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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES 




ca 



L publicarse en 1872 por esta 
casa la primera edición de lujo 
de la comedia La Vida es sueño, 
joya del Teatro Español, puso 
frente de aquella las siguientes 
) líneas: 

<( Agotados los ejemplares de la co- 
media de D. Pedro Calderón de la Bar- 
titulada La Vida es sueño, los editores, 
en honor de la memoria del inmortal poeta, 
ofrecen al público la presente edición, cuyo 
cotejo con las mejores y corrección exqui- 
sita, deben á la galantería y nunca desmen- 
tido amor á nuestras glorias literarias del 
Excmo. Sr. D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 
pudiéndose, por tanto, considerar como la 
más correcta de las conocidas. 

))La biografía puesta al frente de esta im- 
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presión, es la que D. Cayetano Alberto de la 
Barrera escribió en su Catálogo bibliográfico 
y biográfico del Teatro antiguo Español^ 
premiado por la Biblioteca Nacional ó im- 
preso en Madrid, 1860: habiéndose prestado 
gustoso su distinguido' autor, á corregir y 
adicionar aquélla ligeramente para este ob- 
jeto, con los últimos datos hallados después 
de la publicación de su citado catálogo. 

))E1 retrato que adorna esta edición, es co- 
pia fiel y exacta del cuadro firmado por 
Francisco Zorrilla y atribuido por Baena á 
D. Juan de Alfaro, pintor de cámara de 
Garlos II, que existia en San Salvador sobre 
la sepultura del poeta, y ahora ocupa igual 
puesto en el Campo Santo de la Sacramen- 
tal de San Nicolás.» 

Agotada dicha edición y otras posterio- 
res, nada tenemos que añadir á lo anterior- 
mente expuesto; bastando para recomendar 
esta impresión, así las correcciones del inol- 
vidable y eminente literato D. Juan Euge- 
nio Hártzenbusch, como la biografía del 
erudito y concienzudo investigador D. Ca- 
vetano Alberto de la Barrera, á la memoria 
de los cuales nos complacemos en tributar 
este recuerdo. 



BIOGRAFÍA 

DI 

DON nm CALDERÓN DE LA BARCA 



AGIÓ D. Pedro Calderón de la Barca 
en Madrid, & 17 de Enero de 1600; 
recibió el sagrado bautismo en la par- 
roquia de San Martin el 14 de Febrero 
siguiente. Sus padres, de distinyuida 
nobleza montañesa ^ vecinos y naturales de 
esta corte, fueron D. Diego Calderón de la 
Barca Barredo, señor de la casa de Calde- 
rón, y secretario de cámara del Consejo de 
Hacienda, y doña Ana González de Henao y Riaño. 
Infiérese que perdió su padre siendo aún muy niño, 
y destinado desde luego por su señora madre á la 
carrera eclesiástica, estudió la gramática en el Co- 
legio Imperial; recibió las primeras órdenes, y pasó 
á continuar sus estudios en Salamanca» donde cur« 
só la filosofía y matemáticas, y emprendió la juris- 
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prudencia^ llegando á graduarse de bachiller. Ob- 
tenía ya este grado en el año de 1620, cuando 

La codicia de un bolsico 
En la literaria justa 
De Isidro, 1er hizo poeta; 
¿Quién no ha pecado en pecunia? 
Con la cual Bartulo y Baldo 
Se le quedaron á escuras, 
Pues en vez de dedr leyes, 
Hizo coplas en ayunas (1). 

Mereció, con efecto, uno de los premios en la 
justa de la beatificación de San Isidro, y los galan- 
tes elogios de Lope. Mas ya siete años ¿ntes, á los 
trece de su edad, había compuesto la comedia El 
carro del délo. Siguiendo su decidida inclinación, 
dejó loB estudios jurídicos: 

Desde letrado á poeta 
Pasó, y viendo cuanto acusan 
A la poesía unos viejos 
De impertinencia machucha. 
Trató de mudar de estado, 
Y por más estrecha y justa 
Religioii, la de escudero 
Le recibió en su dausura (2). 

Hallábase en esta corte desde el año de 1619; 
entró al servicio de un ilustre señor, & lo que se 



(1) Boaan«e del mismo Calderón i niut dMsa, publicado por el 
Sr. D. Juan Engrenio Harizenbusch. (Códice de TottUu variáis per- 
teneciente al Bf, D. Jorsre Díes, en Sevilla.) 

(2) £li 
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infiere, del Pague ríft Alba ^ que le nombró su ca- . 

ballerizo. En 1625 abrazó la profesión militar; sir- SoKi^«^ 
vio con valor, pero escaso premio, en Italia y Flan- 
des, hasta que, llamado por S. M., recibió comisión 
de escribir las composiciones dramáticas que ha- 
blan de representarse en las reales fiestas, y por 
recompensa de su ingenio y méritos, en 1636, el 
hábito de Santiago. Llamadas á campaña, cuatro 
años después, las Ordenes militares, con motivo 
de la insurrección catalana, y aunque el Rey le 
excusó mandándole escribir la comedia Gertámen 
de amor y celoSj Calderón acertó á cumplir con las 
dos obligaciones, escribiendo en breves dias la co- 
media, y alistándose después en la compañía del 
Conde-Duque. 

Asistió en esta campaña, hasta la paz, con grado 
de capitán de corazas, siendo enviado en 1641 por 
el Marqués de la Hinojosa á S. M. con una intere- 
sante comisión del servicio. Por el año de 1649, 
retirado en Alba con el Duque, fué llamado por el 
Rey para escribir la Relación de los festejos de la 
nueva Reina doña Mariana de Austria; libro que 
salió á nombre del consejero D. Lorenzo Ramirez 
de Prado. 

Grande era su celebridad, y el aprecio que le 
dispensaban los ingenios más eminentes; pero 
desengañado de las vanidades mundanas, y de- 
seando cumplir la piadosa voluntad de sus padres, 
se ordenó de sacerdote, con real licencia, en el año 
de 1651, á título de un patronato de familia, fun- 
dado en la parroquia del Salvador. Nombrado su- 
cesivamente capellán de los Reyes Nuevos de To- 
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ledo, y de honor de S. M., y agfracíado con otra» 
mercedes que le proporcionaban decorosa renta, 
vivió algxm tiempo en Toledo, y regresó á Madrid 
en 1G63; ingresó en la Congregación de San Pe- 
dro, de presbíteros matritenses, que le nombró su 
capellán mayor, y sin abandonar del todo las mu- 
sas dramáticas, principalmente la composición de 
los jiffftf sacramfn^affftj que por encargo de Ma- 
drid, Toledo, Sevilla y Granada escribió durante 
treinta y siete años para las festividades del CoT" 
puSf se dedicó á toda clase de ejercicios de piedad 
y de caridad evangélica. Honrado por el señor Rey 
don Carlos II, como su antecesor, de clara memo- 
ria para las letras, y favorecido con el trato y es- 
timación de los sabios de su tiempo, alcanzó Cal- 
derón una larga edad, premio terrenal de sus vir- 
tudes y gloriosas tareas. Falleció en Madrid el 25 
de Mayo de 1681; fué enterrado en el Salvador, y 
ha sido trasladado, en 1840, al Cementerio de 1^ 
Sacramental de San Nicolás. Honróse con digno 
sepulcro su memoria; se le hicieron exequias y 
panegíricos religiosos, y varias Academias le de- 
dicaron fúnebres y poéticos elogios (1). 



(1) Calderón dcijó por heredera nnirersal de sos bienes á la Con* 
grefCación de Presbíteros naturales de Madrid, fnndftndo una renta 
vitalieia á favor de doña Dorotea Calderón, su. hermana, monja en 
Santa Clara de Toledo. Tuvo otros dos hermanos, que fallecieron 
antes: D. Diego, primogénito, y D. José, que siendo teniente de 
Maestre de campo general, murió gloriosamente en Camarasa* año 
de 1645. Bl postrer T^tago de esta familia vivia no há muchos años 
avecindado en la villa de Mora, provincia de Toledo. 

Acaso dicho primogénito D. Diego Calderón fué el hermano de 
nnastro insigne dramitieo & quien hirió mortal y alevosamente Pe- 
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No tengo noticia de que mngun moderno bió- 
grafo de Calderón haya hecho mérito de una cu- 
riosa carta, escrita por el célebre D. Antonio Solí» 
y Rivadeneyra, á su amigo el docto D. Alonso Car- 
nero, desde Madrid, con fecha del 11 de Junio 
de 1681, donde le da la infausta nueva del falle- 
cimiento del ilustre dramático, ocurrida diez y 
siete dias antes; carta que, con otras muchas de 
Solís, trasladadas de sus originales, publicó Don 
Gregorio Mayans en su Colección Epistolar, im- 
presa por primera vez en Madrid, año de 1734. El 
párrafo de esta carta, al que nos referimos, dice 
asi: 

«Murió nuestro buen amigo D. Pedro Calderón, 
»y cantando, como dicen del cisne; porque hizo 
»cuanto pudo, en el mismo peligro de la enferme- 
»dad, por acabar el segundo auto del Corpus^ j 
»despues le acabó, ó acabó oon él, D. Melchor de 
»Leon. Dícenme que el que acabó es de los mejores 
»que hizo en su vida; y yo he sentido esta pérdida 
»con igual demostración á nuestra antigua amis- 
»tad, y ahora me tiene mohíno que no haya quien 
^celebre sus honras entre la nobleza de España, 
»llegando el caso de que las hagan y autoricen los 



dro de Villegras, actor cómico; suceso ocnrrido en esta corte por 
Abril, ó primeros de Mayo, del año de 1639, y cuya gravedad sabio 
de punto con haberse retraido el agresor en na convento de moigas, 
adonde le siffuieron la justicia, el hermano y otros deudos del herido 
y mucha i?ente más, prendiéndole dentro de la clausura. 

Extensa relación de este acontecimiento, y de sns sintrulares conse- 
cuencias, hallará el'cnrioso en la líemnria Uida e» la BiblwUoa íía- 
eional «laño de 18^0 por el Excmo. Sr. Director D. Juan E. Hart- 
zenbufMsh. 



r 
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»comediante3, convidando á ellas y á un sermón 
»de Guerra, el trinitario, como únicos favorecedo- 
»res de los ingenios. Bastante desengrano de la he- 
^diondez en que se convierten los aplausos de esta 
»vida.» 

. Calderón fué enterrado el dia 26 de Mayo en la 
parroquia de San Salvador por la Congregación de 
sacerdotes naturales de Madrid, con asistencia de 
la música de la Real Capilla. El 2 de Junio la Con- 
gregación le hizo exequias en la misma iglesia, á las 
que concurrieron, dicen los biógrafos, mucha no- 
bleza, los parientes y testamentarios del difunto. 
Pero de las celebradas en su honor y sufragio 
por los actores cómicos, nadie, nos ha conservado 
la noticia más que el ilustre autor de la referida 
carta. £1 predicador en estas, excusado es adver- 
tir, que no fué otro sino el famoso padre maestro 
Fr. Manuel de Guerra y Ribera, trinitario, natural 
de Madrid, gran teólogo, provincial de Castilla, 
redentor general por la misma, predicador del Rey 
Carlos II, y célebre en nuestra historia literaria 
por su aprobación de la Verdadera quifUa parte de 
comediaSy del mismo Calderoi^, dada en 14 de Abril 
de 1682, y defendida después en su Apelación al 
tribunal de los doctos ^ postuma, impresa en Ma- 
drid, 1754. 

Don Gaspar Agustín de Lara, en el prólogo de 
su Obelisco fúnebre á la memoria de Calderón, 
manifiesta su duda y extrañeza de cómo habiendo 
dejado aquél por heredera del remanente de sus 
bienes á la Congregación de sacerdotes matriten- 
ses, y siendo herencia toda la utilidad que resul- 
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tase de los escritos del mismo, no estaba en cabeza 
de dicha Corporación el privilegio de la Verda(Ura 
quinta parte ni los de la ¡Sexta y séptima de come- 
dias^ publicadas después de la muerte del poetar 
las cuales, dice, hablan valido al impresor, en me- 
nos de un año, m&s de tres mil ducados, sacada la 
costa de la impresión. Añade, que sólo pudiera res- 
ponderse á esta duda, suponiendo que la herencia 
fuese trasmisible, y que la hubiese trasferido la 
Congregación, lo cual no se habia verificado. Y 
por tanto, juzgaba que & la misma correspondía 
el privilegio y sus utilidades, y que el negárselos 
era defraudar á los pobres del caudal de las fatigas 
de D. Pedro, contrariando su voluntad. Los privi- 
legios á que Lara se refiere, se dieron á favor del 
colector é ilustrador de las comedias, D. Juan de 
Vera Tassis y Villarroel, quien hubo de cederlos á 
los impresores. Notable cuestión legal y de propie*- 
dad literaria, en cuya decisión, á lo que parece, no 
manifestó interés la Corporación heredera. Traslú- 
cese en el referido y otros pasajes del prólogo de 
Lara, cierto espíritu .de critica y de animosidad 
contra el buen Vera Tassis, quien pudo tal vez no 
estar en su derecho, pero prestó á las letras un dis- 
tinguido servicio con su publicación de las obras 
del gran Poeta que comparte con el Fénix de los 
ingenios el principado de la escena española. 

£1 Sr. D. R. Mesonero Romanos ha llamado últi- 
mamente la atención, en un patriótico y sentido 
artículo, que han insertado varios periódicos, so- 
bre el estado de próxima demolición en que & esta 
fecha se encuentra la casa donde habitó muchos 
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años, y en la cual falleció nuestro D. Pedro Calde- 
rón de la Barca, situada en las Platerías (hoy calle 
Mayor) , señalada con el núm. 95 nuevo, y 4 au- 
tiffuo, de la manzana 173. Perteneció, y pertenece 
aún esta casita, al Patronato real de legos que 
en la capilla de San José, de la demolida iglesia 
del Salvador, fundó Doña Inés Riaño, mujer de 
Andrés de Henao, cuyo patronato y capellanía 
poseyó Calderón, como descendiente de los funda- 
dores. Su área es solamente de 850 pies; tiene 17 Vj 
de fachada, y un solo balcón en cada piso; Calde- 
rón ocupó el principal. Recordando el erudito his- 
toriador de Madrid, que otro artículo suyo motivó 
la real disposición, refrendada por el ministro Con- 
de de Ofalia, en 4 de Mayo de 1833, ordenando la co- 
locación del monumento á la memoria de Cervan- 
tes, que decora la casa construida en el sitio donde 
existió la que fué último albergue y tugurio de 
este inmortal ingenio, excita el celo del Grobierno, 
de la corporación municipal y del público ilustra^ 
do, en favor de una medida análoga, respecto de 
la postrera vivienda del gran poeta dramático.— 
Cayetano Albbbto de la Babbbra t Lbibado. 
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, GUABDAS. 
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Criados. 

Damas. 
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La escena es en la cóyie de Polonia, en una fortaleza 
poco distante, y en el campo. 







^-^^^^^^^^^^ Jornada Primefja. 






A un lado monte fragosa pal otro una toyre, cuya planfa 
baja sirve de prisión á Segismundo, 
/ 



Sale por lo alto del monte BOSAUBA, vestida de hombre, en tn^e / 

de camino, y en diciendo loe primeros renos, baja, ¿x: ¿c^ ^ ^ ' 

^ '}:S:í^ B0&/IÜBA. Hipogrif o vioknto 

Jñj^^ Jai^ Que comgte parejas con el viento. 



^ 'rsSz^ B0&/IÜBA. Hipogrif o violento 

Jñj^^ Ja4^ Queco^gtewgjas con el viente 
zi^Aj^pO^ v^iiSri^^. [DóndeV w^^ nTWna, j-¿a^í4^ 
/"^^^^^^^ K a „, ^ f,t- Pájaro sin matiz, p ez ain escama : 



VTH... ji^onue, rayos a iwn», í^-^^s-v^ • A « 

prt^r,,^ í^- PAJarosinA^^. p ez ain escama , /O r a/<^u /c^^^^Ji-^-^-^*^ ^¡lA^^ 
í * Y bruto sm uiíinto -^ ■ -«-«^CU-».*-^*^ 

Natural, al confuso laberinto .y^*- */^ . 
i¿«j£*Ai£^ Destas desnudas peñas •v».*^^**/ ** <• - ¿ *í 

*1 ií Te desbocas, ^ ifflnftstras y despenas! j^- <, 'v^3miii*v.^- /^ vu ' y^ .; , 



AT ¡X - Quédate en este monte, 



i 



<L( :\ ^ v^ueoaie en esie moniie, «^ 

VíiJUL DonSe ten^^n los brutos su Faetonte; 7W*^^ 



I ^ ^ :> Que yo, sin más camino A-r- * ^ 



[i Que el que me dan las leyes del destino. 

Ciega y desesperada, . , . r^ 

Bajaré la asper^ enma rañad a ^A^^'^^ ^'^ 
Deste monte eminente, Jit ^ - <^ 
i' - Que arr^ yji al sol el oe^ Q de «^ fr en j te. "'"^""iJU^i L«^*^'«m^ 



ix^ —Mal, Polonia, recibes 



V.. . ^ Á un extranjero, pues con sangre escribes 
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Sa entrada en tus ¿r^as, u ^ 

Y ap¿S8 Uega. cuando Usgá á pena». 
lj£L Bien mi suerte lo dice. 
' Mas idóndeLiUó piedad on infelioet 

Biga OLABIN por la mimia parte. 

CURIN. . 18 doa, y no me dejeE(i ^/^v^f^ x^^v- - v 
En laposada á mi cuando tet/quejes; 
<f "~ LrMjue ai dos hemos sido 

9 LcM que de nuestra patria hemos saHdo 
Á probar aventuras; 
1 ^ t r^*^ Dos los que entre desdirías y Ibcwis >>^,^4 -L f.^. 

Aquí habernos llegado; x ¿.^^f ' « 

Y dos los que del monte hemos rodado, ¿.' • '/ ^ 
iNo es nuBon que yo sienta |, ^ ^^ r, ^' 

Wv^ MetermeeneliieáírVynoenLiCTientai^^^ -' 



r 



.-i.*-^ ' 



.j 



_ ^, rVynoenláíjueñta! ^^^^t'*^^ 

fiosiuRA. No te quiero dar paite '^ ^ "^ 

En mis quejas, Clarín, por no quitarte, 
Llorando tu deanrelo, n ,., ^- U r .( .... 
£1 derecho qnelüaes al eonftttdo. 
V f Qne tanto gusto había 

. f I / ^..£!n quejarae^mi filósofo decía, 
j^y ' í^f-MAT-^^ ^"' ^'''' Que, ¿jlfftSSltíie quejarse, ^^^ ^ ) ) 



>^o<x^.4*<A/V^ ^ Habían las desdichas de buscarse. 
^ Clabin.^ El filósofo era /^.,.¿ ^ ,.- , ^ :^^., , / J ^; 

.-^ Un borra cho bar bón: ¡oh! ¡quién le diera -^ \^ 

Más de mil boíe^dasl ^.^ h.v^' 
'^ • Que járase después de muy bien dadas. 
Mas ¿qué haremos, señora, 
Á pió, solos, perdidos, y á esta hora 
En un desierto monto. 
Cuando se parte el sol á otro horizonte? 
Rosaura. ¡Quién ha visto buc^ tan extrankw! i.^ ¿ - , i7.^^^<^ 
Mas si la vista no padeoe engafios 



%v>-1 «> ' 



£(>.<'. 



-v-vv^e. 



i^ yioL as sosÑo 



•|'fti.»'VC'*\ 



-í. 



I 



ft^t-C< e ft 



Que hace )a íant»{a, f 

A la oáedfosa liíz que aun tiene el dia, 

Me parece que veo « 

Un edificio. dU**^' '" í *-\ 

Clarín. , v:^^' -.%*- ^ -^ Ó miente nñ deseo, ^ c^-fc^. ^^ 
O'tennino las señas. ¿^. v ,^t.^* ^ , ., > 

BoSAURA. Bústica nace entre desnudas peñas 
Una torre tan bieye, " 

Que al sol apenas á mirar se atrere. 
Con tan fááhfrtíéfS^*^-^ --/ /' - 
La arquitectora está de su edifido, 
Que parece, á las j^Iantiag 
De tantas rocas y de peñas tantas, / 
Que al sol tocan la lumbre, 
Pefiasoo que ha rodado de la cumbre. 
Vamonos acercando; 

Que este es mucho mirar, señora» cuando 
Es mejor que la gente 
Que habita en ella, generosamente 
Nos admita. 

(Mejor diré, funesto boca) abierta j^*- '^^ *• ^-^ 

Esfó^y 3esde su centro "" 

Kace la noche, pues la engendra dentro. 

(SoeQan dentro eadenaa.) 
Clarín. iQué es lo que escucho, cielo! 
Rosaura. InmóVii bulto soy de fuego y hielo. /. 
Clarín. ¿Cadenita hay que suena! " i 

Mátenme, si np es galeote en pena, o 

Bien mi temor lo dice, '"ij ^^ -v v"^ ¿ 
Segism. (Dentro.) j Ay mísero de mi! ¡ Ay infelice! 
Rosaura. ¡Qué triste voz escucho! 

Con nuevas pmas y tormentos lucho. 
Clarín. To oon nuevos temores. 
BosAURA. Clarin... 



't-fi^ 



X<:. 



Clarín. 



BaSAURA. 



... \ 






K. ^ \.'-*" ^ 






¿Á A i-'^ 



/ .•„* 
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CURIN. Señora... ^ ^ ; ;^ 

Rosaura. HuyamoB loe rigores ^ 

Desta encantada torre. 
Clarín. Yo aun no tengo 

Ánimo para huir, cuando á eso ve^go. • ♦ . « 'Y ^ U C ^l'^^^' 

Rosaura, l^ín «« hreve Ihk anmüln 4 lí tKí^"' 



I. iNo es breve luz aquella 
^ j 't.^'H Caduca ezfiaMiSi, pálida estrella, 
i • Que en trémulos desmayos, t\t y^^M-í - 



Pulsando ardores y l atiendo rayos^ f^iÁ£4ji&^ 

Hace más tenebrosa 

La oscura habitación, con luz dudosa? vvv< | { o rT^ \. Ji 

Sí, pues á sus reflejos / ^ 

Puedo determinar (aunque de l^os) 

Una prisión oscura j íM^'^f-^*' — i- 

Que es de un vivo cadáver sepultura ¿i*- - t ■ • 

Y porque más me asombre, „ ' 
En el traje de fiera yace un hombre^ 4Í"^ "-^ r, fr.^ .jXZ 
De prisiones cargado, x U^^w: «^ i^ 

Y sólo de una luz acompasado. 
Pues huir no podemos, 

Desde aquí sus'desdidias escuchemos: -y^ .//..: . ''T'.-.t^^ 
Sepamos lo que dice. 

Descúbrese SEGISICUNDO oon una cadena, 7 la los, 

vestido de pieles. . ^'^'^ 

^'^^ ' 
SeciSN. íAy mísero de mi! ¡Ay infelice! ^ 
\^}A/^^* ^ Ai)ury , cielos, pretendo, t^^ ^ ' 
Ya que me tratáis así, ^ > 
Qué delito cometí >t^r^ 
Contra vosotros, naciendo; -¿^ v-.^ ^^ « 
Aunque si nad, ya entiendo '' 
of >^o^^ ^ Qué delito he cometido: 

\ Bastante causa ha tenido 

*^ Vuestra justicia y rigor. 



'^^ 




LA VIDA. 18 8U1Ñ0. 
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1 1 j^es el delito mayor 

Del homlHe es Uaber nacido. 

Sólo quisiera saber, ^^ ,jj^^ y^^.^ ^ 

Para a^rar mis desvelos c^ «X- ^*f^ - »*»^^*'' *| 
(Dejaudo 4 uná^^^ft^e, cielos, ' ^ 

£1 delito del nacer), 
¿Qué más os pude ofender, 
Para castigarme mást 
¿No nacieron los demásl 
Pues si los demás nacieron, 
¿Qaé privil^os tuvieron. 
Que yo no gocé jamás? .^ 

y Nace el ave, y con l as gala s «fitÜjPU^ <-^ .< 
\ Que la dan bellezasuma^ p^ 77 -^ ^-^^ j, 
/*i^e >-í.^w] Apj^M es flor de pluma, l'^ " *. • <..., » ¿ ^- * ' *^"^^ 
^ Ó rsbíñíéíe cin alas, K4«-**h-* / <.- JUJ /^-^^ ^ 
/Cuando las etéreas salaá U¿:.<t <-¿u^'<t L^^.^-^ ' 



I v^uauao las «i^ereaB saias w-c^ ir < ^¿--«-^ <^ 
^vv^Y* Corretón velocidad, 1 -f 

A< í-^.Xis^ ^ Negándose ala piedad l-o-vrs->|^-^v^ 

Del nido, que deja en calma; ) d^íL,<ULj<^'¡k.^t^ 



Y« temado yo más afilia, 

jTengp menos libertad! 

Nace el bruto, y con la piel 
^ÍjmiY^*^ Que dibujan mandias bellas» /u-^f^ 
i Apenas signo es de estrellas / 

(Gracias al docto pincel), (x.A^t».^ '-» t^Ut? ^ «^^h 
,^r' ^ Cuando atrevido y cruel 
AV^^'^^^ La hunaana necesidad 

Lejenseña á tener crueldad, ^ 

Móntó^&íTe su laberintg; ^.y..i.A^^f^<^ 

Y yo, con mejor instinto, 7 ^ 



jj^ 



^Tengo menos libertad! <-^ y^^ - ' ^- - 

Nace el pez, que no respira, ^. . ^ 
Abwto de o^ts y lamas; ^ ^ 

Y apenas baíel de escamas 



LA TIDA as SURÑO. 



Sobre las hondas sq mira, 
Coaado á todas parles gs^^ 



Midiendo la inmensidad >J^<£ir^jL&/t^^ 
De tanta capacidad ^ \[ 

Como le da el centro frió; ¡Kx ««í^^vv 

Y yo, con más albedrío, L^^^ í^c í f 
¿Tengo menos libefSád! ^ 

Nace el arroyo, culebra /j^'^^^A-c-^ 
Que entre flores se,J|fisata,^Í^;;(^^ K*^p''^^ 

Y apenas, sierpe de plata, /x^u- *-■ ' ^ 
Entre las flores se quiebra, ^ d v ./ ^ ^' *- 
Cuando músico celeíSaT' 

De los cielos la piedad, 

Que le dan; con majestad ' 

Abierto^campo á su huida;; 

Y, teniendo yo más vida/ 

¿Tengo menos libertadl 
6 jUa^ 'En llegando á esta pasión. 

Un volcan, un Etna hecho, 
^ «> Quisiera arrancar del pecho 

Pedazos dd corazón. 

¿Qué ley, justicia ó ra^ puj 

N^f á los hombres -sabe 

Privilegio tan suave, 
^ ^^Excepfiion tan principal, 

X A^CVNMh" Que Diosle hadado á un cristal, 

„__ . _ A un pez, á un bruto y Aom «vel 

BoSAUn A. ^íeñmry^^edad en mí 

Sus razones han causado. 
Segish. ¿Quién mis voces ha eacuchadot 

¿Es Clotaldol 
Cu RIN. ( Aiparte á su ama. ) Di que Sil» 
Rosaura. No es sino un triste (jay de mil), - 

Que en estas bóvedas IHas i^^t <r ^ ^^ r ^ 

Oyó tus melano<3SÍ8. . 



r- 
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0>^ 



jA/V£^ 



~\ 



Segisv. Pues muerte aquí te daté, 

Porque no sepas (que sé (Xsela.) 

Que sabes) flaquezas mías. 

Sólo porque me has cñdo, 

Entre mis mem bra dos brazoa 

Te tengo de kaeer pedazos. 
CURIN. Yo soy sordo, y no be podido 

Escucbarte. 
Rosaura . Si bas nacido 

Humano, baste dpoBterme 

Á tus pies, para Ubranne. 
Segism. Tuvozpudaentwaeoerme, i<^yJi»<.y,.i 

Tu presencia sosp^derme, d^i/v^-^^ 

Y tu respeto turbarme. |M*-f*-<-Z^-^ 
íQuién erest Que aunque yo aquí 

Tan poco del mundo sé, 
^A^^iQue cuna y sepuloro fué 
Esta tf^íre para mi; 

Y aunque desde que nad 
(Si esto es nacer), sób advierto 
Este rústico desierto, i^^-t^ 
Donde miserable vivo, 
Siendo un esqueleto títo, \ 
Siendo un animado muerto; \ 

Y aunque nunca vi ni hablé 
^. lo'i j Sino á un hombre solamente, 

Que aquí mis desdichas siente. 
Por quien las noticias sé 
f De délo y tierra; y aunque — ^^ 

Aquí, porque más te asombres, 

Y monstruo humano me nombres, 
Entre asombros y quimeras. 
Soy un hiabre de las fiaras, U 
Ylana fiera de los hombres; \ \ 

Y aunque en desdichas tan grares 



^-Xa. 



"j-^'Y 



)r\-\,.^<^ 




wJ-- 



f^^^ 
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La pditica^hé estudiado, 
De lo8 brutos enseñado, 
Advertido de las aves, 

Y de los astros suaves r. ' ^ 
Los drcolos he medido; 

Tú solo, M has Busgfiíididp ^^«"V^ 

La pasión á mis enojos. 

La suspensión á mis ojos,- Vvi-* V ^ ^~^ * -^ ^ 

La admiración á mi oido.-: 

Con cada vez que te veo, 

Nueva admirado^ me áhA; 

Y cuando te miro más. 

Aun más mirarte deseo. ^ 

/ Ojos hidrópicos creo A" ^U^^^'^^^^ 

Que mis ojos deben ser; - * 
Pues cuando es muerte el beber, 
Beben más; y desta suerte, 
V Viendo que el ver me da muerte, 
I Estoy muriendo por ver. 
Pero véate yo, y muera; . 
Que no sé, rendido ya, .\a^1.haj>^.:\ 
Si el verte m^erteme da, i 
El no verte qué me diera. ^ 
Fuera, más que muerte fiera, 
Ira, rabia y dolor fuerte; 
Fuera muerte: desta suerte 
Svu>VJ^3U^ Su rigor he ponderado; 

Pues dar vida á un desdichado 
Es dar á nn dichoso muerte. 
Rosaura. Con asombro de mirarte. 
Con admiración de oirte. 
Ni sé qné pueda decirte, 
Ni qué pueda preguntarte. 
Sólo diré que á esta parte 
Hoy el cielo me ha guiado 



^A 
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Paraluütnittie conBolsdo, 
Si consuelo puede a&c 
Del que.es desdichado, ver 
Otro, que es más desdichado. 
Cuentan de un sabio, que luv dia — 
Tan pobre y mísero estaba. 
Que sólo se sustentaba Q 

De unas. yerbas que esoogia. ^JVy 



¿Habrá otro (entre si deda) V^^ . 
Más pobre y triste que yo! "^^ 

Y cuando el rostro volvió, <2/^^ % 
Halló la respuesta, viendo n \) 
Que iba otro, sabio cogiendo ^ 
Las hojas que él arrojó. 
Quejosa de la fortuna. 

Yo en este mundo vivia, 

Y cuando entre mi decia: 

«¿Habrá.otra persona alguna /: ^. 

De suerte más importuna?» xíyM^^Ó/-^tA^"H^ ^^^^ 
Piadoso me has respondido; 
\ Pues volviendo en mi sentido, 

y Hallo que las penas mias. 



Hallo que las penas mias, J j^ 

Para hacerlas tú algias, -^/ys.AJU^''^^ 

Las hubieras recoirido. ¡r]/^^^"^^ 



Las hubieras recogido 
Y por si acaso mis penas /[ ^ t> > ^*' 
/*N^ Pueden en algo aliviarte, I ^ > 

y^(^'^ \ ÓyeUs atento, y. toma 
/ V'^^ > Las que deUas me sobraren. 
—Yo soy... •» 

Clotalix). (Dentro.) Guardas de esta torre. 
Que, dormidas ó cobardes, 
Disteis paso á dos personas 
Que han quebrantado W cárcel. . 

Rosaura. Nueva confusión padezco. ^ ^ ^ 

Segism. Este es Clotaldó,. mi alcaide. ÁA/'*-0\^ 




LA^ VIDA MA. «ININO. 



iÁan no aqabao miadeMliohMí? .. 
ClOTALDO. (Dentro.) Acodid, y vigíkalM, "W^/^ ^ 

S in (me p«edan defendeise^ «^ /» c r f^ - 
tf^lZl^^ ó prepdedles^ ó nrntodU». V ^ 

Vocfó. (Dinteoa) iTmícíonl 
CURIN. Gnaidtt desta torre, 

Que entrar aquí no$ d^jástcÍB, 

Pues que nos dais á eoeoger, 

fil prendemos es más íáeii. 



^ 



JQ-'' 



Sftlen CLOTALDO y SOLDADOS: él con naa pistola, 
7 todo0 eon l68 «ofltrM aal¿«rtos. 

ClOTALDü. (ApartoálosBoldatealMair,) 
Todos os cubrid tos rostros; 
hjiCJ^AjtiXf'^ Que es dlUgenda importwiífee, 
Mientras estamos aquí. 
Que no nos eonoaca na<Me. 
: Clarín. tEnmasearaditos hay! 

Olotaldo. i Oh vosotros que, igaoraiites,. 

De aqueste Todado sitio Jl'brv^W^:3ov^ 
^¿H^tML-^A^^ Cglio y término pasasteis. 

Contra el .dBa[eto del B^, jL^Ur 
(7 Que manda que no ose nadie 

Examinar el prodigio i^f .^ -i" \ ' 
Que entre «sos peáaaoos yaoel 
J-K^ I Á Beodid las armas y vidas, < 
n \- ^( U Ó aquesta. pistola ^áara d /^K^-^*^ 
* De meta l, escupirS^ :I - ^ i' í^* v • 

El veneno penetrante j^ 
Dedosbaks, cnyofaega '^"^^'^"^ 
Será eseándaío didt ake. a -^>^' " * ' "^ 
Sbgism. Primero^ tirano dueño. 

Que los ofendas y agiavie»^ -^i-[ t .^- *^ «^ >-v-* \y^t u. y^X 
■^ Será mi.TÍdia despejo \í (/ ^^ )^-l^<-<^ 






DeBtOB laate mÍMÉUei; 
p.cvw'ci Paes en dios {YitíB Dios! 

Tmgo de áespedaomm Xt^A.^ ■^^y.^^.^t^-f h ^fjt^»ou**-^" 
Con las niftitos, ooa los dientes, . Ú ^ ¿^ ^ 

Enlare aqusstu peias, antes . ,. ^ ^ 

Qae su desdicha consienta, t^puc-M "¿6 "M^^*^* *>vl-* - /V^» .^ 
Y que llore sus ultrajes. ír*ii .jí^-, „ ^ é. i "CÍc c^ .^^^' V 
Clotaldo. 8i sabes que tus desdichas, d-^-^é^ ^ tZ^ 

Segismundo, son tan grandes, 
Que antes de nacer moriste 
Por ley del cielo; si sabes 
Que aquestas prisiones son / ^¿^ t v 
De tus furias arrogantes j^ ■ r 

^_ ... .'. Un freno que las detenga "v^ ^-;^ 

j\,¿£/>.io¿¡ ' A/>'-*^ YunáTue^quelasp^ ,r r. Xt-A-r í* 
.^ ^^.y <^trilgi»"' ^or qué blasonas? La puerta [k loe Boldados.) 
^ ,11 c.M j^-v.^ í-^-^ Cerrad de esa estre^ cárcel; 'yi^g?^ -L-x.^^.r 
Escondedleenella. y 

Lláranae alonaos loUiidoB á SEGISICUNXK), y endérraiü^ 
en au prigion. 

SEGISM. (Dentro.) jAh, oielos! 

iQué*bien hacéis en quitamie 

La libert»dl Porque fuera 

C<mtra vosotros gigante, 

Que para quebrar al sol 1 . 

Esos vidrios y cristales, y^--*^ **" c^^J^^i 

Sobre cimienttsrdépíéítot" Z^* - ' «^4 It r i^J 

Pusiera montes de jaspe. >v t. >k < -^^ ^ 
Clotaldo. Quizá, porque no los pongas, 

Hoy pa deces tan tos males^ 
. /- -* '~ KcíSAüRA."Ta'que vi que lá sofiérbla IpT^^í' 

Te ofendió tanto, ignarantff 

Fuera en no pedirte humilde 
^ Vida que á tus plantas yace. 



I.A iriDi. n BtKüo. 



H^ 



^-♦-n 4-^» ♦! 4f * 3 






Claiun. 



^■^ 



jLftZ.. *< **-* > 



Muévate en mi la piedad; 

Que será rigor notable /J^*»-*'» 
^'XJud' no hallen favor en ti' 
^Ni soberbias ni humildades. f> ' 

Y si humitSad ni soberbia "^ 
No te obÍi|[an. personajes 
Que han moviijlo y removido A^^t't-4 v^u^^ 
MU autos sacramentales, 

^ Yo, ni humilde ni soberbio. 

Sino entre las dos nptades 
^^Xm^^'^-^í^.u^ Entreverado , te pido 

(¿ue'nos remedies y ampAres. 
Olotaldo. ¡Hokl 
Soldados. Señor... 

Clotaldo. a los dos 

Quitad las armas, y atadles w-*wí^ n/^ 

Los ojos, porque no vean v 

Cómo ni de dónde salen* 
Rosaura. Mi espada es ésta, que á tí 

Solamente ha de entregarse, 

Porque al fin, de todos eres 

El principal, y no sabe 

Rendirse á menos valor. 

La mia es tal, que puede darse 

Al más ruin: tomadla vos. (Áim traidado.) 

Y si he de morir, dejarte 
Quiero, ea fe desta piedad, 
Prenda que pudo estimarse 
Por el dueño que algan dia 
Se la ciñó: que la guardes 
Te encargo, porque aunque yo 
No sé qué isecreto alcance, yt...^u^^^^ 
Sé que esta dorada espada 
Encierra misterios grandes 
Pues solo, fiado en ella; 




í--*-* 'S>>t 



Clarín. 
Rosaura. 



Vengo á Poionia á yeiigarme 
De un ag^TÍo. /t^^^^^^-r^ 

(En tomando Cloialdo k espada, tVrlNiM.) 



De un agravio, /t^-^-^^-f^r-^ >- ¿-t^-*-^^ 1 



Clotali 



jí^Jl 



r (Aparte.) ( j Santos delp^l ^ i 

iQué es esto! Ya son más graves /ÍTyvA-'^ 

Idls penas y confusiones, ^ 

Mis ¿nsias y mis pesares.) 

íQoién te la diól 
Rosaura. Una mujer. 

Clotaldo. ¿Cómo se llama] 
Rosaura. Que calle 

Su nombre eé íuensa. 
Clotaldo. ^.^U^^ iDequé 

Infieres ahora, ó sabes, 

Que hay secreto oi esta espada? 
Rosaura. Quien me la dio, dijo: «Parte 

Á Polonia, y solicita •>vv^.'*v^'«* -j/- 

Con ing^o, estudio ó arte, f^XÁ<^Z^ <u 5 /hi ^ /'^ 

Que te vean esa espada í 

Los nobles y principales: 

Que yo sé que alguno dellos ^^y 

Te íavoresca y ampare;»— 

Que» por si acaso era muerto, 

No quiso entonces nombrarle. 
CLOTALDO. (ípirfe.} iTSIgamé érdelo! ¿Qué escucho! J^ , ^rS' 

Aun no sé determinarme- 
Si tales sucesos son 

Ilusiones ó verdades. 

Esta es la etipada que yo 

Dejé á la hermosa Violante, 
\J ■ a t^ Por señas que el que ceñida 
I f. ^ ¿ ^ La trajera^ habia dahallawne 
^' Amoroso como hijo 

T piadoso como padre. 

Pues iqué he de hacer (iay de mí>!) 



y 



90 MA TiDA M minio* 

Ea oonfoMa aMoeJMitt, 

Si quien 1» time por foiror. • j[fr ^ /^* >^ 

Fteft flamuflcte la time, ^ -*'* - M ^-r « .^* y^''/^ 

Pues que sentancimdo á muerte ' ^«-t-v^ 

Llegm á mis piéB! iQué notaUe 

Confoaioiil ¡Qué tríete h¡^\ W-'*'^^ ^ '^'*' 

íQqó suerte taa ioocmstantel 1/ 

Este 68 mi hyo, y Uw sefiaa ¿^^ 7v;> ^t^í* ,/ - ' ^-<^^ 

Dicen bien eon lae aeñales ^ - 

Del corazón, que por ▼«ríe 

Llama al pecho^ y en él bate ^^^^^^^ 

Las alas, y no pndiendo . . 

/ Romper loa cridados, hace <X--v.v^:^*>, >^^^r^*^ 

^ Lo que aquel qme está encenado,^'^ ^^ '''I • ""^ 

T oyendo nddo en la baile, t;u*ww«^^ f 

Se asoma por la Tontana. 
tasí, como no sabe 

Lo que pasa, y oye el niido« 

Va á los ojo^á asomarse. 

Que son veiitaims déf pedio. 

Por donde en lágrimas sale. ' 

tQué he de hacer! ({valedme, cielos!) 

iQué he de hacer) Porque nevarle 

Al Bjey^ es Uerarle (¡ay triste!) 

Á morir.. Pues ocultarle 

Al Bey, no puedo, conforme ^ 

Á la ley del homenaje. i^ ^ * a-< 

De una parte elamor propio, 

Y la lealtad de otoa parte, 

Me rinden. Pero iqué dudol 

La lealtad al Bey |no es antes 

Que fit idda y que el honor! 
^V >í'1^'\ Pues ella viva y él falte. . ..rwrv '^ 

jLuÁ* . Fuera de que si ahora atiendo j 
, v.^' Aque dijo que áreogacse ^ , \. 
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Viene de un egrario, homlNre 
¿^ t^xy jQae está agfaviftdó-, ^b in ^ e.~7r (o^ 
d No es mi hijo, 'ño es mi hüo, 
Ni tiene mi noUe sangve. 
Pero si yft kft anoedido 
Un peligro, de qañn nadie 
^>^jxÁxK Se libró, potqfoe et'koiior 
Es de mail^U tan frAgíl 
Que con una aocioii se qniebni 
Ó se mancha <^ii Uft «lye^ . _ 
:> , - ^ — iQuómAs ¡mede hacer, qué más, 

£1 que es noble, de an pavle. 
Que á costa de tantos riesgos, 
Haber venido á Imsearle! 
Mi hijo es, mi sangre tícoe, 
^Jlj^^ *r** t^ues tiene valer tan grande: 
T asi, entre una y o^ra dada, 
£1 medio más importante 
Es irmp al Rey, y decirle 
Que es mi hijo, y que le mate. 
Quizá la misnia lealtad ^ 

De mi honor podrá obligarle; 

Y si le moresco vivo, ^ 
Yo le ayudaré á vengarse 

De su agravio; mas si él Bey, 
£n sus rígoresrcOTsCaate, 
Le da muerte, morirá 
Sin saber que soy su padve.— 
Venid conmigo, eztáraajetee, 
(ARoMnrayClwlik^)^ 

Y no temáis, no, q«e ce falto 
Compañía en ksdesdiciías. 
Pues en dSMbk semejante 

^ . De vivir^dé morir, 

f/, ^ L.4.^ «-^ ^^ No sé saálüeM máagMmdee. {^éoA^) 



t/ 



-^- J 
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'''"• -^ ^¿^ PeOeusioReal. 

Tocan cajas, y salen por un lado A9T0LF0 y SOtüADOS, y por 
ú otro sale la INFAirTA ESTBELLA y DAMAS. 



ASTOLFO. 



Bien al ver los ^celentes 
Bayos, que fueroii cometas, 
Messdan aajyas diferentes / ^ -^ 
;:^. 's - Las cajas y las trompetas, ^ 
Los pájaros y las fuentes; 
Siendo, con música igual, 

Y con. maravilla suma, 
A tu vista celestial, 
Unos, clarines de pluma, 

Y otras, aves de metal: M^m^wV^*^ 
^ Y asi os saludan, señora. 

Como á su Reina las batas. 
Los pájaros como á Auroira, 
Las trompetas coma á Palas 

Y las flores como á Flota; 
Porque sois, burlando el dia. 
Que ya la noche destierra, 
Aurora en el alegría, 

Flora en paz, Palas en guerra, 

Y Reina en el alma mía. 
EsTiiELLA. Si la voz se ha de medir 

Con las acciones humanas. 
Mal habéis hecho en decir 
Finezas tan cortesanas, 
Donde os pueda d^sm^atk 
Todo ese marcial trofeo. 
Con quien ya atrevida ludio; 
Pues AQjUoen, según creo. 
Las lisonjas que os escudio^ 



c-v^^ 



l^ 



l^ 



C^O 



A^ 



¿/yy^A 
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Con los rigores que veo. 

Y advertid qae es baja acción, 
Que sólo á nna fiera toca, 
Madre de engaño y traición, 

w4¿**^v El halagar con la boca 

T matar con la intención. 
ASTOLFO. Muy mal informada estáis, 

Estrella, pues que la fe 

De mis finezas dudáis; 

Y os suplico, que me oigáis 
La causa, á ver si la sé. 
—Falleció Enstorgio tercero. 
Bey de Polonia, y quedó 
Basilio por heredero, 
Y~dod hijas, de quien yo 
Y>08 nacimos. , . —No quiero 
Cansar con lo que no tiene 
Lugar aquí.— Cionlene, 

Vuestra madre y mi señora, , -^ 

j e Que en mejor imperio agora / ' ^ 

L^^^ . ^, - Dosel de luceros tiene, : ', U t"-^ '^ 

I! ne la mayor, de qmen vos 

Sois hija; fué la segunda. 

Madre y tia de los dos, 
.^(^ V La gallarda Becisunda, 

Que guarde mil años Dios: 

Casó en Moscovia, de quien 

Nací yo. Volver ahora 

Al otro principio es Men. 

Basilio, que ya, péñora, 

Se rinde al común desden 

Del tiempo, más inclinado 

Á los estudios, que dado 

A mujeres, enviudó 

Sin hijos; y vos y yo 
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Aspiramos á esie Estado. ^ 
Vos alegáis que habéis sido 
H ija de hennaaa mayor; 
Yo, que varón he ixacido, 

Y aunque de hermana menor, 
Os debo ser preferido. 
Vuestra intención y la mia 

Á nuestro tio contamos; 
, y , Él respondió que quería 
«^^^ ' Co mpon ernos, y aplazamos P , 

Este puesto y este dia. 
/ \ Con esta intención salí 

\ ^'- — CeMoscovia y de su tierra; 
Con ésta llegué hasta aquí, 
En vez de haceros yo guerra, 
Á que me la hagáis á mi. 
¡Oh! quiera amor, sabio DioSi, ^; 
^ Que el valgo, astrólogo cierto, j 
Hoy lo Sjea con los~3os, 

Y que pare este concierto 

En que seáis Beina vos, • "^^ 
Pero Beina en mi albedrío,\^^ 
Dándoos, para más honor, 
Su corona nuestro tio, 
Sus triunfos nuestro valor, 

Y su imperio el amor mió. 
Estrella. Á tan cortés bia uría a ' ^ 

Menos mi pecho no muestra. 
Pues la imperial mcmarquia, 
Para sólo hacerla vuestra, 
.«-^ *- u- Me holgtóí que fuera mia... 
— Aunque no está satisfecho 
Mi amor de que sois ingrato, 
Sí en cuanto decís, sospecho 
Que os desmiente ese retrato 







^ ^-^ 
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ASTOLFO. 



Que está pendiente det pecho. 
Satisfaceros intento (Tocan 
Con él... Mas logar no da 
Tanto sonofo instrumento, 
Que avisa. que sale ya 
£1 Bey con su Parlamento. 



íOIC^i 



Sola el BEY BASILIO y AC0M!^AÑAMIENT0. 

Estrella. Sabio Tálée:^- ' ^^<^h^y^^-^^4^ 
ASTOLFO. Docto Enclídes... 

Estrella. Qae entre signos... 
ASTOLFO. ^ Que entre estreUas.. 

Estrella. Hoy gobiernas.. 



V^'' 



^.U(j 



T sus caminos... 



Hoy resides.... 



ASTOLFO. 

Estrella. 

ASTOLFO. 

Estrella. 

ASTOLFO. 

Estrella. Deja que en Jiomildes lazos... 



Describes. 



Sos huellas.. 
T^ggsymides... 






■/v 



ki^'^' 



ASTOLFO. 

Estrella. 

ASTOLFO. 

Basiuo. 

^ 



h ■ ^ 



Deja que en tiernos abrazos. . . 
Hiedtf fc dése tronco sea. ^^^ 
Rendido á tus pies me vea. 
Sobrinos, dadme los brazos, 

Y creed, pues que leales 
A mi precepto amoroso 
Venís con afectos tales, 
Que á nadie deje quejoso,. 

Y los dos quedéis iguales: 

Y así, cuando me confieso 
Rendido al prolijo peso, 
Sólo os pido en la ocasión 
Silencio, que admiración 
Ha de pedirla el suceso. 
—Ya sabéis (jostadme atentos. 



^^ 



^u^ 



Oj 



/C/***^'r?< 
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Amados sobriaoa mios, 
Corte ilustre de Polonia, . 
Vasallos, deudos y amigos). 
Ya sabéis que yo en el mondo 
Por mi ciencia he merecido 
^^^j^^^^^aM»^'^''^'^ El s obrenombre de docto; 
f"^ Pues, contra el tiempo y olvido, 

i>£ *¿'^^ Los pimjdes de Timantes, 
r ♦ í Los mamóles de Lisipto, . ^, i. « ' ^* ^^'*' 
, ]jJ\JC/^ ' En el ámbito del orbe -%'^' ^ 
Me adanían el gran Basilio. 

Ya sabéis queson las ciencias **" -^ 

Que más raraoV más estimo, * , ,. ^ ' ¡^ 

Matemáticas sutiles, J>^^^ ^ 4'^ 

A Por quien ál tiempo le quito.y' ^ ^ „.-'^' ,\ 




Por quien á la fama rompo 
^ La jurisdicción y oficio 
^^^enenseñar más cada dia; 
. ; '^ . Pu¿ cuando* en mis tablas mirolrvi j. K *r »^ m ^, 
\' \.,^ Presénteselas novedades 
De los Reñideros siglos, 
Légano ^tiexopo las gradas^ 'i^* " 
De contar lo que yo he dicho. 
Esos círculos de nieve, y'^^^^A*». . i /-f 

Esos dosel^ de vidrio. . é. . J ^^ .^^' ' 
Que el sol ilumina á rayos, ^^ ' ' ^ ^"^ '4 •* / ^^^ 
Que parte la luna á ghros; aj^'^X^Í r.^^ '^ -^-^•' 
Esos orbes de diamantes, 
Esos globos cristalinos 
\i . Lv^ue las estrellas adornan 
v^ Y que c jffl pfl Mi l os signos, V.,. v^vy.. 
Son el estudio mayor ^ 

De mis años, son los libros 
Donde en papel de diamante, 
,.--. En juadernoij de zafiro, 

Á.' t ^ ■ . 



ICA^ 



Escribe con lineas de oío, 
£n caracteres distintos, 

Ei délo nuestros sucesos, 0"^w^<>^ «UoX^oíÜL^ 
Ya adversos ó 3ra benignos. 
Estos leo tan veloz, 

Que con mi espíritu sigo / 

' 'i' ¿)(» ^^ rápidos movimientos 
j^¿" ** I jiwPor tftmbos y por caminos. 

fa f >l^ iPluguiera al cielo, primero ^ ^ ^i ,j ^'" ^^ 

. Aj U Que mi ingenio hubiera sido /fK^^^ ^ ,^ ; ") 

"^'.'"' Y de sushojaa reaasfea. ^ A. é>^ 7 v , , ,v 
Hubiera sido mi vida — - - 

El primero despgdicio At\fM^^*^ ^ 
De sus iras, y que'en ellas ( 5L»k^ "v -^ ¡íí ^ ) 
^"^- Mi tragedia hubiera sido, a . í ' : c^ ^ .\. 

Porque dg^los infelices" ^ ^ ..y^ * ^ "^ 
Y/ valí ^ %Aun el mérito es cuchillo ; -«'^í^^'^^m 
Que á quien le daña el saber, 
Homicida es de si mismoi^ v.-^.u c<. . 
Dígalo yo... aunque mejor 
Lo dirán sucesos míos, 
Para cujra admiración 
Otra vez silencio os pido. 
En Clorilene, mi esposa, - -P. t* ^ 
.Tuve un infolice hijo, 
'j En cuyo parto los délos ^'C^ 
jkx^^'^ ^ ftg»^''^IÍ de prodigios. 
S^ Antes que á la luz hwmosa 

Le diese d'sepulcro vivo 
v\\ >\\ \^^^ \ De un vientre (porque d nacer 
^ Y d morir son parecidos). 

Su madre infinitas veces, 
Entoe ideas y delirios 
Dd sueño, vio que rompía 
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Swientra{UuiiatBeidcb . 
Uu mónstraa ea fonoa de Jianibi»; 
Y entre su 9ongve tofiido, "{aá^ 
La daba maerte, nadando 
v\9^^ Víbora humana del siglo. 
Llegó de su parto el día; 
Y, los presagios cumplidos 
(Porque tarde ó nunca son : 
Mentirosos los impíos), 
Nadó en horóscopo tal, 
Que el sol, en su sangre tintOy 
Entraba sañudamente WAso\bc»l<. 
^ . Cron la luna en desafío; <i^>^.v^ 

J¡?r <^^ V • f^ ^ Y siendo T^¿la tiecra, 

/"^ Los dos faroles divinos. p 

Á luz entera ludiaban, /? (\r ^"^ 

Ya que no áj^o Jartido. /U!^^ 
El mayor, el más horrendo 
Eclipse que ha padeddo 
El sol, después que con sangre 
Lloró la muerte de Cristo, /^ '^í-.a i -í^ 
Este fué; porque anegado /UaJO f'^^^^^ * 
El orbe en incentEos^dvos, 
Presumió que padeda 
El último parasismo. V*^*"^^^*":^ 
Los délos se oscurederon. 
Temblaron los edifídoe. 
Llovieron piedras las nubes, 
ponieron sangre los rios. 
^ j, ^ ^ aqueste, -. pues, del sol, 
^ A í"' " Ya í¿aesí, óya ddfirio» k '^ ^; 

*^ Nació S^pbimundo, dando \ ' 

De su condición indidos. 
Pues dio la muerfce á su madre. 
Con cuya fieresa.digo: . ^ . . / 



C^ 
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cHombre aoy , imes qw y» on^^tetf 

'^ P!fi^™l^l IfiUfificioL» . .. 4 ' ^^^ ' ^ ' 

To^acadiendoámiB^stadio», ' ^ 

En ellos y> en todo miro 

Que Segismundo eer» 

El hombre más atrevido, 

El principe más cruel / 

T el monarca más impío» 

Por quien su Beino Tendría 

A ser pa^sial y diviso, 

Escuela de las traiciones 

Facademia de los vidos; 

Y él, de su furor llevado, 

Entre asombro^ y delitos, 

Había de poner en mi 

Las plantas, y yo rendido 

Á sus pies, me habia de yer 

(¡Conque verg&enza b digo!). 

Siendo alfombra de sus plantas 

Las canas del rostro mió. 
'^Quién no da crédito al daño, / 

T más al daño que ha visto 

En su estudio, donde hace- ¿-^^ cn ,- j 

El ampxjropio su oficio? . ' 

^Pues dando crédito j|2_^„.^^ ^ 
r Á los hado8,^e ^divinos ^^ ^^ 
', ^^f^ ' ^ Me pronjoatiflaban daños , ^ ♦ a 

V En fatales vaticinios. ^tan/Kf^^U"^^^ 

Determiné de encerrar — /-, ^. 

La fiera que habia nacido, 

Por ver si el sabio tenia 

En las estreUas dominio* 

Publicóse que el Infante /Lt^^^^ 

Nació muerto, y prevenido, í^ "^ í> 

Hice labrar una torre - ^ 



^Jt 
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Entre las pellas y rúooB ca>^ 
De esos montes, donde apenas 
La Itus ha hallado camino, 
Por defenderle la entrada 
Sus rústicos obeliscos. 
Las graves penas y l^yes, 
Qae con públicos edictos 
Declararon que ninguno 
Entrase á un vedado sitio ^ 
Del monte, se ocasionaron 
De las causas que os he dicho. 
Allí S^;ismundo vive 
Misero, pobre y cautivo. 
Adonde sólo Clotaldo 
Le ha hablado, tratado y. visto. 
Éste le ha enseñado ciencias; 
Éste en la ley le ha instruido 
Católica, siendo sólo 
De sus miserias testigo. 
Aquí hay tres cosas: la ima, t 
Que yo, Polonia, os estimo 
^ ^>\n/—%nto, que os quiero librar 

De la opresión y servicio - 
De un Bey tirano, poique 
No fuera señor benigno 
El que á su patria y su imperio 
Pusiera en tanto peligro. 
C\ L^ otea es considerar 

Que si á mi sangre le quito 
£1 derecho que le dieron 
j^Ci^^^J' Humano fuero y divino. 
No es cristiana caridad; 

Pues ninguna ley ha dicho . ,% ^ ^*^íjL í' *- >' ^ "^ 

Que por reservar yo á otro A/^^^^''^ .^^^^ * * ,, t/.p' 
De türAtaó y de a t revidó r "a1 \v ^ a^-* ^^-^ ^ *- í í' .^ ' ^ 

'•■•'■■ ■ t 
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Paeda yo serlo, supuesto 
Que si es tirano mi hijo, 
Porque él delitos no haga, 
Yengo 70 á hacer los ddttos. 
Es la última v tercera |^ 
£1 ver cuánto yerro ha sido 
Dar crédito íAcilmento . ; ^jLt-^ 
Á los sucesos previstos; '1^ ^ 

Pues aunque su inclinación /t . ^A ^¿^ # 

c>.^-^^ Le dicte sus precipicios, i¿^^ ^ '<'^^''^'^^^''*^""^ 
Quizá no le vencerá, ^--""^ r ú 

\^''^'' Porque dhftdomásj8aaÍEü^>fiL.éX/<^^ 7 /^^^^ *-^ '^ ^^ VU, 
La inclinación más violenta, 
El planeta más impío. 
Sólo el albedrio inclinan, 
No f uOTzan el albedrio. /ty » / 'V/m* <' 

Y asi, entre una y otra causa ^ 

Vnnlantf y diflfinrflJTiir, ^^fáfff^-*^^^ ^-^ 

^^^^^Jtrevine un remedio tal, ^ 
' ' Que os suspenda los sentidos. 
Yo he de ponerle mañana. 
Sin que él sepa que es mi hijo 

Y Rey vuestro, á Segismundo, 
(Que aqueste su nombre ha sido). 
En mi dosel, en mi silla, 

Y en fin, en el lugar mió. 
Donde os gobierne y os mande, 

Y donde todos rendidos 
La obediencia le juréis; 
Pues con aquesto consigo 
Tres cosas, con que respondo 
Á las otras tres que he dicho. 
Es la primera, que siendo 
Prudente, cuerdo y benigno, ^ 
Desmintiendaentodoalluido T' ^ 

' e 



/^' 
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Que del tantos oosaB diíe^ . 
Gozareis el náfiíral 
Príncipe yaesirb, qoe ha sido 
Cortesano de tinoé montes, 
T de sus fieras veeino. 
Es la segunda, que si él. 
Soberbio, osado, atrevido 

Y crael, con ri^da suelta 
Corre el campo de los vicios. 
Habré yo, piadoso entonces. 
Con mi obligación cumplido; 

Y luego, eñ despoiseerlé, íajJ^ 
Haré como Rey invicto, aCM^;^^'^-^*'*'^'^ 
Siendo el volverle á la cárcel, -' 

No crueldad, sino castigo. 

Es la tercera,' que siendo 

EU^rinctpe como os digo. 



/ Por lo que os amo, Vasallos, 

Os daré Beyes más^ügnos 
De la corona y el cetro; 
Pues serán mis dos sobrinos. 
Que, junto en uno ci derecho jj 

De los dos, y c onvenid os ¿U^t^^^^"*^ 
Con la fe ded matrimoiaio, ^ 
Tendrán lo que han merecido. 
Esto como Bey os mando. 
Esto como padre os pido, 
Esto como sabio os ruego. 
Esto como ancümo os digo; 
Y si el Séneca espaficd. 
Que era humilde esdavo^ dijo, 
De su república un Bey, ' 
Como esclavo os lo suptioo. 
ASTOLFO. Si á mi d responder me toca, 
Como el que en efecto ha sido 



JL^A^^LÚ ^ '.^^ 
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Aquí él más interesado. 
En nombre de todos digo 
Que Segismundo parezca, 
Paes le basta ser ta hijo. 
Todos. Danos al Principe nuestro. 

Que ya por Rey le pedimos. .,.^-^1 

Basilio. VasaUos, esaJfiiie»'-*-Xt^iA^tí^ ' i //b^Xc^ ^ cr ^L 
Os agradeaoo y estimo. 
j T' / Acompañad á sus cuartos ,>f^ 

/ ^ "IJl ÁlosdosatiajitoLimoB,/ax^/^^^^^ 

/ Que ma&ana le.vereis. 

Todos. í Viva el grandeJl^j^BMÍlM^ " "" 

■; "" A ^ ^^^ \'' 

Entranae todos, aeom|>afiand<A4.£itEélla y A Aiioifo^qiiécbíBe el Soy 
^^ solo, 7 sale GLOTALDO con ItOSAURA. y GL ABIN. 

. ' ' '^ Clotaldo. iPodréte hablad (Al Bey.) ^~^ '^=^r— 

Basilio. iOh Clotaldo! 

Tú seas muy bien venido. 
Clotaldo. Aunque viniendo á tos plantas, ^ 

, ^ ^^'^ Era fuerza haberlo lÁ^^^JniM^ ^' ^^' ' /^r 
/«^•í> Esta vez lonage, señor, /J_. j, 

A^' El hado tríate y esquivo, / >{0r -/ r • r 

ElpriVUegioákley, I />(. >-^. '^ 

Y á la costumbre el estilo. \ . 

Basiuo. ¿Quétienesl 

Clotaldo. Uua desdicha, ^ 

Señor, que me ha sucedido, 
Cuando pudiera tenerla 
Por el mayor regocijo. 
Basiuo. Prosigue. 
Clotaldo. Este bello joven. 

Osado ó iiuidvertído, 
Entró en la torre, aefior, 
Adonde al Principa ha ^ 
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Yes... 
Basilio. No os aflijáis, Clotaido. 

Si otro dia hubiera sidt», 
Confieso que lo sintiera; 
Pero ya el secreto he dicho 

Y no importa que él lo sepa, 
i A^^ Supuesto que yo lo digo. 

^._ AÍ¿ Vedme después, porque tengo 

Xj^^ ^ Muchas cosas que adyertiros, 

Y muchas que hagáis por mi; 
Que habéis de ser, os aviso, 
Instrumento del mayor 
Suceso que el mundo ha visto: 

Y á esos presos, porque al fin 
No presumáis que castigo 
Descuidos vuestros, perdono. (Váse.) 

Clotaldo. iVivas, gran señor, mil siglod! 

(Aparte.) (Mejoró el cielo la suerte. 

Ya no diré que es mi hijo, 

Pues Y|ue 16 puedo excusar. ) 

Extranjeros páregrínos, 

Libres estáis. 
Rosaura. Tus pies beso 

Mil veces. 
CURIN. -Yyolosmso; 

Que una letra más o menos 

No reparan dos amigos. 
^ BofiACRA. La vida; señor, me has dado; 

Y pues á tu dienta vivo, • 

Eternamente seré 

Esclavo tuyo. 
Clotaldo. No ha sido 

' Vida la que yo te he dado. 

Porque un hombre bien nacido, 
/ .y}Y Si está SigiaviadoyQO vive: 
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T aupnesto que has Tenido 
A yengaite dé un agravio, 
Segan tú propio me has dicho, 
No te he dado Vida yo , 
Porque tú no la has tnddo; 
Que vida infame ño es Vida, 
(AparUJ) (Bien con aquesto le animo 

Rosaura. Confieso qiie no la tengo, 
Aunque de ti la recibo; . 
Pero yo con la venganza 
Dejaré mi honor tan limpio. 
Que pueda mi vida lu^, 
Atropellando peligros, ^ . 
Parece r dAdivat nya. dJi d,J^ 

Clotaldo. Toma el acero bnífüdo ^ ^ 
Que trajiste; que yo só 
Que él ba8te;^n sangre teñido 
De tu enemigo, á yengarte;^ 
Porque acero que fué mió. . .^ . . . 
—Digo este instante, este rato 
Que en mi poder le he tenido— 
Sabrá vengarte. 

En tu nombre 
Segunda vez me le ciño, 
Y en él juro mi venganza, 
Aunque fuese mi enemigo 
Más poderoso. 

iÉslo muchot 
Tanto, que no te lo digo; 
No porque de tu pñidaici» 
Mayores cosas no fío. 
Sino piMque no se vuelva 
Contra mi el favor, qae admiro 
Entupiedad. 

Clotaldo. Antes fama: 




Rosaura. 



ClX)TALD0. 

Rosaura. 
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QMUurmaá mi coa dedrio; 

Paes f uei» etmnne d paao 

De ayudar á tu enemigo. 

(ApATto.) (¡Oh, ai supiera quién ea!) 
fiosAViíA. Poique np penses que estimo 

Tan poQO esa oonfiaiiisa, 
,,8abe que el contrario ha sido 

No menos que Astolfo, Duqua 

De Moscovia. 
Clotaldd. (AiMTte.) (Malvesistfr . . 

£1 doloír* poique es más gcare 

Que fué iifti^ginado, visto* 

Apuramos má^ el csso.) 

Si moscovita has nacido. 

El que es natural se£k)r. 

Mal agraviarte ha podido. 

Vuélvete á ta patria, pues, 

Y deja el ardiste brlo^ a 

Que tedfispefia*. JU^^ 
Rosaura. ( Yo sé 

Que aunque mi Príncipe ha sido. 

Pudo agraviarme. 
Clotaldo. No pudo, 

Aunque pualus atrevido 

La mano en tu rostro. (Aparte.) (i Ay cielos!) 
Rosaura. Mayor fué ^agravio mío. . 
Clotaldo. Dilo ya, pues; que no pueded 

Dedr mia que yo imagino. 
Rosaura. Si dijera; mi» no sé 

Con qué respeto te miro. 

Con qué afectó te venero, (r > /- 

Con qué estimación te asisto, 

Que no me atrevo 4 decirte 

Que es este exterior veiitído 

Enigma, pnes no «B de quien 
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Ftereoe: juzga advertido, -^ "^ 

Si no soy lo que juirezoo, 

Y Astolf o á casarse vino 
Oon Estrella, si podrá 
Agraviarme. Harto te he dicho. 
(V¿iifle Boeanra y Clarín.) 

Clotaldo. jEscacha, agmurda, detente! 
¿Qué confuso kberínto 
Es éste, donde no puede 
Hallar la razón el hilo! ■ ■ " a 

Mi honor es el agraviado, ¿^ -^^^ f^ ^ 
Poderoso el enemigo, ^ 

Yo vasallo, ella mujer: \ ^ / ^ 

Descubra el cielo camino; /•'^''^-^ Ct'^. * ^ ^ 
Aunque no sé si podrá, "^ i¿-í— r, ¿¿V>..^ r^- 

Cuando en tan confuso abismo ^^ 

Es todo el cielo un prcgagio i&^-^^ •*.?*■ ' '^'y'^' 

Y es todo el mundo un prodigio. ^'? / /. / O 
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Jornada ^equnda. 
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Salen el BEY j CLOTALDO. 

Olotaloo. Todo, como lo nuuulAsto, 
Queda efectuado. 

Basilio. Cuenta, 

Olotaldo, cómo pasó. 

Clotaldo. Fué, señor, desta manera: 

Con la apacible beUda» ^^^^^ ' -^ 
Que de confecciones llena 
Hacer mandaste, mezclando 
La virtud de algunas yerbas, 
Cuyo tirano poder 
Y cuya secreta fuerza 
Asi el humano discurso 
Priva, roba y enajena, ¿^^-t. . •-^ 
Que deja vjx^ c^^ver 
Á un hombre, y cuya violencia, 
Adormecido, le quita 
Los sentidos y potencias. . . 
-~No tenemos que argitír 
Que aquesto posible sea. 
Pues tantas veces, señor. 



»-'< /Yx/'-<'( 



^ 
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Nos ha dicho la ezperiencia, 

Y eg cierto, que de secretos 
Natonües está llena 

La medicina, y no hay 

Animal, planta ni piedra, 

Qoe no tanga calidad 

Determinada; y si llega 

Afgarainar mil ve nenos 

La humana maliqia nuestra. 

Que don la muerte, ¿qué mucho ^ ' « < 

Que, templada sm violencia, 

Pues hay venenos que maten, 

Haya venenos que aduerman? 

Dejando apaite el dudar. 

Si es posible que suceda. 

Pues que ya queda probado 

Con razones y evidencias. « . 

—Con la bebida, en efecto. 

Que el opio, la. adormidara t>^Í^^4^ 

Y el beleño compusteroo, -U.^^^ üf <^^JL 
Bajé á Ia~cáreel estrecha 

De Segismundo; con él 

Hablé un rato de las leiraa 

Humanas, que le ha ensenado 

La muda naturalent 

De los montes y los oi^oa. 

En cuya divina esoueia 

La retórica ajffendi^ 
^ De las aves y las fieras. 

l^i á levantark más 

El eQpí]itu,á la etttpreaa 
^Qoe solicitas^ tcmié . . 
' Por asum pto la {westeía 

De un águila caudalosa, 

Que despredaaéa la así OTÉ 



v^>\ 
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\ ' ^1 . , ^^ Tiento, pasaba á ser, 

rir\^;. ^.^jC- En las región^ «uprema» 

Del fuego, n^o de ploniA, 
f ""^ Ó desasido cometa. 
K^^LSin^^^ Encarecí el ynelo altivo, ^^' <^\. 
f Diciendo: «Al .fin eres Beiaa 

De las sTes, y así, á todas 

V'^-^' c / Que en tocando esta materia 




í^ V.. *' De la majestad, discurre 
Con ambición y soberbia; 
Porqne, en electo, la sangre 
Le incita, mneve j alienta 
Á cosas grandes, j dyos 
« ¡Que en la república inquieta 
-tñ k"^ ^ *^^ también baya 

En llegando á este discoiso. 
Mis desdichas meoonsadMi; 
r Pues, por lómenos, si estoy 
f^aXíj^ iU/^' <;jBirieto. lo estoy por fnerfli; 
Porqne, yolontariamente, 
A oteo bombre no me lindieKa.» 
Viéndole ya enforecide 
Con esto, que ba sido el tema 
De su dolor, le briildé yy\^/^iAí^^-^ 
Coala pócima; y apenas ""«^ 

Pasó dñcteel vaso al pedio . 

üo^cúaiido las faenas 
Rindió al sneilo, disearrieBdo 
Por los miemlnt» y las Tenas 
Un sndor frío, do modo, • 
Que á no saber yo qoe en 
Muerte fingida, dudar» 



iCc/v'^-' (^ Ccxir 
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De sa yida.En esto llegan 

Las gentes^de quien tú fías tA^KJtf^Zü(i.* 

El valor desta experíend», 

Y poniéndole en un ooche, 
Hasta tu cuarto le llevan, 

- Donde prevenida estaba 
La majestad y grandeza 
Que es digna de su persona. 
Allí en tu cama le acuestan, 
Donde al tiempo que el letargo 
Haya perdido la fuerza, 
Como á tí mismo, señor, 
Le sirvan; que así lo ordenas. 

Y si haberte obedecido 

Te obliga á que yo meren» 

Galardón, sólo te pido 

(Perdona mi inadvOTt^ia) l>VlolN^^'^ 

Que me digas, ¿qué es tu intento, 

Tmyendo desta manera 

Á Segismundo á palacio] 
Basilio. Clotal^,.muy justa es esa 

Duda que tienes, y quiero 

Sólo á %í satisfácela. 
^^ ^Segismundo, mi hijo, 
( ^ í^ El influjo de su estrila 

(Bien lo sabes) amenaza -^ .k ^ < ^ 

Mil desdichas y tragedias. 

Quiero examinar s|^l délo, 
^ue no es posible' que mieiíta, 

Y más habiéndonos dado 

\ De su rigor tantas muestras,) 
£n su cruel condicion^f^ vj 
Ó se mitiga, ó se templa 
Por lo menos, y, vencido, 
Con valor y con prudencia 
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' '^Se desdice; porq«6 el hombre 
Predomina en las estrellas. 
Esto quieto examinar, ». 

Trayéadole donde sepa 
Que es nü hijo, y d(mde haga. 
> De su talento 1& prueba, 

f ' 0'iA<< ^ fj 'V Si magnánimo ^ vence, 
Beinará; pero si muestra 
El ser cruel y tirano, 
Le volveré á su cadena. 
Ahora preguntarás 
Que, para aquesta experiencia, 
tQuó importa hab^ÜTi^aido "" 
Dormido desta manera^ 

Y quiero satisfacerte, 
Dándote á todo respuesta. 
Si él supiera que es mi hijo 
Hoy, y mañana se viera 
Segunda vez reducido 
Á su prisión y miseria, 

^ Cierto es de su condición 

^-^*^<La^ dvíL " Que desespewflí en ella; 
Porque sabiendo quién es, 
¿Qué consuelo habrá que tenga? 

Y asi he querido 
Abierta al daño^ puerta 
D el decir 

uanto ^ STCon esto llagan 
A éj^minarse dos oosas:^ 
Su condición, la primera; 
Pues él despierto procede 
En cuanto imagina y piensa: 

Y el consuelo, la segunda; 
Pues aunque ahora se vea 
Obedecido, y después 
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/f^tviV^ ^'^ 
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A BUS prisioiiieí^9o,¥aelvat 
Podrá enteadw qu^ 9oñ(>;. 
Yhu^bienctw^doloeutieiidfi, ^ 

Porque en el mundo, Cbtal^Q, / ,^J «^ - •'^-' ^-^-^^ 
g9AffllflftqBflYkp.Bafii^ 1/ '■' ■'" 

Razones no me faltaban u " ,. 

Para probar q u^ »o acierfaM i; yO^^^y ^. ^ ^ . ' ^l * ' -^ ^^ 
Mas yn no tíeiiíiSíedio. ,V ^^ /^ t ' c^ ^ ^t.v '*^ ^ 



Clotaldo' 



—Y según dicen las señas, 
Pareoe que ha deepertado, 

Y hada nosotros se aoerca. 
Basilio. Yo me quiero retiñir: 

Tú, comp ayo suyo, lUga, 

Y de tantas confusiones a s^ ^ ■. u. 
Como su discurs j^cerom. 

Le saca con la verdad. 
Clotaldo. £n fin, ¿que me das licencia 

Para que lo digal 
Basilio. Si; 

Que podrá ser» con saberla, 

Que, conocido el peligro, 

Más fácilmente se venza. (Vá^a.) 



"XV 



Sais CLABIIf. 

^^ l3uiiiN. (Aparte.) A Qosta de cuatro palos, 
^ >^^ Que el llegar .aquí me cuesta, 

De un alabardero ru^io 
Que barbó de su librea, 
Tengo que ver cuanto, pasa; 
Que no hay ventana más cierta 
Que aqueUa que, sin rogar 
Á un ministro de boletas, , 
J» ( f . .__ÍÍILÍombre se trae consigo, 
Que, para todaa l^u^ fiestas, 
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,^^v^ Despojado y despejado, 

Se asoma á sa desveigtten», (í-^f / •• - ^ ^ ^ . . ^ 
Cu>TAUK). f ApATte.) (Egte es Clarín, el criado ^' 

De aquella ({iiy cieloe!), de aqüeUa 

Qae, tratante dedevdidnMi, 

Pasó á Bolonia mi afrenta.) 

Clarín, tqné hay da nuevo! 
CURIN. Hay, 

Señor, qne tá gian elemencía^ 

Di^nesta 4 v^eii|$ar agravio» 

De Boaanra^ la aconseja . 

Que tome su propio inJB.^ ){Ust <s> "^^v > >"^^ <*^Vt;ac; 
Clataldo. y es bieai porque w paieasn 

liviandad.. . t- > ^ ^^« f-^ *i í , , 
Clarín. Hay que» imdaado 

Su nomhíe» y tomando, oHevda, 

Nombre de sobrina tuya, 

Hoy tanto honor acrecienta, 

Qne dama en Palado ya 

De lasinguiar Estrella, 

Vive. : 
Clotaldo. Esbienqiiédftunavaí 

Tome su honor per mi cuenta. 
Clarín. Hay que elk ortá' eqoerando 

Que ocasión y tiempo venga 

En que vuelvas por su honor. 
Clotaldo, Prevención segura es esa; 

Que al fin, el tiempo ha de ser 

Quien hi^ esas diligencias. 
CuiUL Hay que ella está r^galaihi. 

Servida como una Beina, 

En fe de sobrina tuya; 

Y hay que, viviendo óon eüa, 
Estoy yo nmiiendo de hambie 

Y nadie de mí se «hunb 
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^ \f^ Sin mirar que soy Clarín/. 

^ "' T que ai el 'tal Clarín suena, ' 

Fodiá 4lecir cuanto pasa' 

Al Begr^ á Astolío y á Estrella: 

Porque Clarín y eriado 

Son dos oosas que se llevan 

Con el secseto.muy mal; . .* s. 

Y podrá ser^si |Qe^|a ^- '^ ' ' ^-^ ^ - 

£1 silencio de iiamaaO)-' ,^, /> \ 

Se cante por ínTesta letra: 

Clarin que rffmpe d albor, . 

No mena mejor, 
ClíTALM. Tu queja está bien funcUda: 

To satisfaré tu queja; 

T en tanto/ jsirveme á mi. 
CURIN. Bu^a^aS^gismundo llega. - 

. ^ Soleu HOSICOS, eontando, y CBIABOB, dando! da vestir 

^ á SEQISMUNDO. que Bale como asándnrado. 

Segism. ¡y¿]|;ame el cielo! ¡qué veo! 
¡Válgame el eielo! ¡qué miro! 
Con poco espanto lo admiro, . 
Con muciha duda lo creo. - 
¡Yo en palacios suntuosos! 
¡Yo entre telas y brocados! 
»/ ,.i y. ,^^J,( ¡Yo cercado decriados 
..áX-*" •/ ^ -'*'"* Tan lucidos y briosos! 
^ ¡Yo ¿espertar de dormir 

En lecho tan excelente! 
¡Yo en medio de tanta gente 
Que me sirva de vestir! 
Decir que sueño es engaño: . 
Bien sé que despierto estoy. 
Yo, tSegismundo no soyf 
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Didme.ciiaofl,desengafio.4¿¿4^ ^^^-^ ^^t^r--t. 

Decidme, ¿qué v^IoiS ( --^C^^^ÍA 

Esto que á mi íatitaBia 

Sucedió mientras dormía, 

Que aquí me he llegado á ver! 

Pero sea lo que fuere, a r 

\ ^^ -\vt^iQtdénmemeteentoc%tó./<U^^ 

>^^ Dejarme quiero servir, ^A.^D¡^<ÁX\^t^.0^iJi . ^CT / 

Y venga lo que viniere. \ , 

Criado i."" (Aparte alCríado2.<>yáCl8rÍB.) 

¡Qué melancólico está! 
Criado fi.*" Pues ¿á quién le sucediera 

Esto, que no lo estuvieni! 
Clarín. Ámí. ^ . . ..,/ 

-tfRlAlK) 2.*» ■ Ll^ga á hablarle ya. 

Criado i.*" (á Se^mimdo.) ¿Volverán á cantar? 
Segism. No. 

No quiero que canten más. 
Criado 2.** Como tan 8U8£en8p_está8, -^ ^. . ^ . — 

Quise divertirte. 
Segism. Yo 

No tengo de divertir 

Con sus voces mis pesares. 

Las músicas militares 
' Sólo he gustado de oir. 
Clotaldo. Vuestra Alteza, giran señor. 

Me dé su mano á besar; 

Que el primero os ha de dar 

Esta obediencia mi honor. 
Segism. (Aparte.) Clotaldo es: pues, jeómo asi. 

Quien en prisión me maltrata, 

Con tal respeto me trata! 

iQué es lo que pasa por mí! 
Clotaldo. Con la grande confusión ^ 

Que el nuevo estado te da, 

8 
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Mil dadmi piidfio«rá 

El diflcarso j la Haoiñ; 

Pero ya librarte quitto 

De todas (si puede aer), 

Porque has, eeior, de saber 

Qae eres Principe heredero 

De Polonia: Si has estado 

Retirado y escondido. 

Por obedecer lia sido f) ^ 

Á la indemenda del hado;i^^'^ vj 

Que mil tragedias oonsientdO^^-^'^-^'"^-^' -*^^ * 

' '^ { < ^ A este imperio, cuando eni él 

• ^ "^^ — ElsoberaHiTIaiirei 
r^ Corone ta augosta frente. 

WotJJ?.^ 'Xf^^VíW ^^^ ^^^^ * ^ atención . • • ^ ^>^'^'- - " :' 
*^^ ^ Qoe vencerás las ertrellas, 
Porqae es posible vencellas 
Un magnánimo Tanm, 
Á palado te han traido 
De la torre en que TÍTÍaa, 
Mientras al sueilo temas 
£1 espíritu rendido. 
Tu padre, el Bey, mi sefior. 
Vendrá á verte, y áíL sabrás, 
Segismundo, lo deinás. 
Segisn. Pues vil, infame» traidoTt 
¿Qué tengo más que saber» 
Despnes de saber quién soy» 
Para mostrar desde hoy 
Mi soberbia y mi poder! 
¿Cómo á tu patria le had hedió 
Tal traidoB^i que m» oenltaste 
Á mi, pues que me tt0ga«te» 
Contra razón y decedio» 
Este estado! 



A 
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Clotaldo. 


¡Aydemi,td8teS 




Segism. 


Tnddor fuiste ocm 1» ley, 
Lisonjero con el Bey . 
T cni^ comiiigo fiii«te; 
Y asi el Rey, la ley y yo, 
Entre desdidiAS tan fieras, 
Te condenan ¿que mueras 
Á mis manos. 




Criado 2."* 


Señor... 


l^- ^^'r 


Segism. 


Ko 


- J\ ^ ■■ 



Me estorbe nadie; qae es vana 

Diligencia; y lylVe ^os! _ - r\^ 

Si os poÍmjs delante Yos, , .J.tTv ^-^'^- ^^"^ 

Que osjBghfi^r la Tentaos. '^^-^-A/-^* ' ,* 
Criado 2." Huye, Clotaldo* 
Clotaldo. lAy do ti! 

iQtté soberbia vas mostrando, 

Sin saber que estás soñando! (Váie.) 
Criado 2.° Advierte... 

Segism. Aparta de aquí. Itjv 

Criado 2." Que á su B^ obedeció. ja f "^M^^ ^■'^' 

Segism. En lo q ue no es ju sta ley,\ \i AMá»-^ ^ ' /K,- á/iv .f*^. 

No ha de obedecer'íl Roy^ AL' ^ ^^ *" «^ ^ í/ ^ ^- *^ 

YiuKG3pe¿iíiryo.^ ^ -^ . .^ ,.^ >.ir,4. 
Criado 2." Él no debió examinar wwa ^ ¡.¡^^ 

Si era bien hecho ó mal becho. 
Segism. Que estaisjnal^ocMEL.yos flflspficho, "^ ^ ^\ ' ' " 

Pues me dais en replicar. ']. ' * '' , ^ í ^ 

CURIN. Dice el Principe muy bien, ^[^; ^ ^ ^^- * ^ {'a r(; i 

Y vos hicisteis muy nml. ''^^^ » 

Criado 2.'' ¿Quién os dio licencia igual? 
Clarín. Yo me la he tomado. 
Segism. tQuién 

Eres tú) Di. 
Clarín. Eutfemetida, 



^"/•./ 
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T deste oficio soy jefe, 

Porque soy el mequetrefe 

Mayor que se luTconocido. 
Segism. Jú sólo en ton nuevos mundos 

Me has agradado. 

Clarín. Señor, n^ ^j ^^ 

Soy un grande agradador . " 

De todos los S^smundos. ¿^^j c'i v '^ . 

Sale ASTOLFO. 



ASTOLFO. iFeliz mil veces el dia,* 

Oh Príncipe, que os mostráis 
Sol de Polonia, y llenáis 
De resplandor y alegría 
Todos estos horizontes 
Con tan divino arrebol, 
Pues que salís, como el sol. 
De los senos de los montes! 
Salid, pues, y aunque tan torde 
Se corona vuestra frente 
Del laurel resplandeciente, 
Tarde muera. 

Segism. Dios os guarde, i < 

AsTOLFO. El no haberme conocido 
Sólo por disculpa os doy 
De no honrarme más. Yo soy 
Astolío; Duque he nacido 
De Moscovia, y primo vuestro: 
Haya igualdad en los dos. 

Segism. Si os digo qué os guarde Dios, 
¿Bastante agrado no os muestro) 
Pero ya que haciendo alarde 
De quien sois, desto os quejáis; 
Otra vez que me veáis 
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UL yiDA sa eumño. . ñí 

Le diié á Dios que no oe guArde. 
Crudo 2.*" (X A«tolfo.) Vuestra Alteza cónaidefe 

Que, como en montes nacido, ' 

Con todoB ha procedido. *'* < , ^"-^ ^ < a LcJ 

(X Segismundo.) Ástolfo, sefiór, prefiere... 
Segisn. /Cansóme como llegó 

o / Grave á liablarme, y lo primero 
, ^ae hizo, se puso d sombrero. -A 
Criado 2.*" Es Qrande. 
Segism. Mayor soy yo. 

Criado 2.* Con todo eso, entre los dos 

Qae haya más respeto es bien, 

Que entre los demás. 
Segism. T ¿quién 

Os mete conmigo á vos) 





Sal« ESTRELLA. 



ESTRELU. Vuestra Alteza, señor, sea 

Muchas veces bien venido 

Al dosel, que agradecido 

Le redbe y le desea, p ^^ 

— ^' Adonde; á pesar de engaños. 

Viva augusto y eminente, 
^ "^ Donde su vida se cuente 

Por siglos, y no por años. 
Segism. (X Clarin.) Dime tú ahora, {quién és 

Esta beldad soberana! 

(Quién esta diosa humana, 

Á cuyos divinos pies 

Postra el délo su arrebol? 

iQuién es esta mujer bella! 
Clarín. Es, señor, tu prima Estrella. ;. u ^ 
Segism. Meáor dijeras el sol. > ^ 

Aunque el paraUen es bien (á£MnUa.) 
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Dande dd bien que oooqtiialo, 

De aálo haberos boy TÍBto 

Os admito d paiaUen: ^ 

Tasi, de^U^rmeáoeer -^^ • * : w , 

Oopjel^^ qtté nó InéreioOy v ^. . , 

El parabién agraden», t . ^ 

Estrella^ que aínaneoer 

Fodeia, y dar alegría 

Al máftlndente farol. 

¿Qué dejais que bnoer al sol. 

Si os leyantíús con d dial 

Dadme á besar vuestra mano, 

En cuya copa de nieré 
/ El aura candores bebe. 

ESTRBLU. Sed más galán TOrteeaiM). .__ vo . 7 3^ 

' ACTOLÍoT^'ííiniíRí.TlSrál toma la mano , yo 

Soy perdido. 
Criados.'' (Aparte.) (El pesar sé 

De AstolfOf y le estorbaré;) 

Advierto, sefiór, que no 

Es justo atreverse asi, 

Y estando Astolf o. . . 
Segism. ¿No digo 

Que vos no os metáis conmigo! 
Criado 2. ** Digo lo que es justo. V/ 

Segism. A mí f\ 

Todo eso me cansa enfado. 

Nada me parece justo 

En dendo contra mi gusto. 
Criado 2.* Pues yo, señor, be escachado 

De tí que en lo justo es bien 

Obedecer y servir. 
SfiGiSM. También oíate» dedr 

Que por un balcón, á quien 

Me canse, sabré ancrjsr. 



iJl rwDk at trato. 



Cbiado 2.^ Con loB homkai cobm yo 
No paede hicorae flto. 

Sbgism. iJídl . 

¡Por BioB, (|BB lo he^ds ¡vobur! 



GóffélA en loB bruM y 



ykúñoéhnméUf 



iialir. 



V' 



ASTOLFO. 

Estrella. 

SfiGISM. 



X 



ASTOLFO. 



.,^ 



Segism. 



Basiuo. 



Cladi?!. 
Basiuo. 

Skgisn. 

Basilio, 



J- 



iQaées esto qn» llego á Ttr! 

Idle todos á catoribur. (VáM.) 

(VolTíendo.) Cayó del baiooii ál 

¡Vive Pioi^ que gado aer! -^'-^^^ 

Paesjofidid toa máft espacio \ ^ ^ 

Vuestras aooioiies severas; ^ ^ <. 7 . 

QaeloqaellaydekolnbrBsáíieraay '*- 

Hay desde im monte k Palacio. 

Paes en danjg tan seraroí ' 

En hablar 0091 entereza,. 

Q lüzá no hallaras cah^ea 

En que se os tenga al sombrero. (Táie Aitolfo.) 



t < 



.7> 



V. 



M»dBSr. 



<f. 
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iQué ha sido est6l 

Nada ha sido. 
Á un hombre, que me ba eansado. 
Dése bdeon he anrajado. 
(XSesismiméi.) Que es el Bey esti ad?ertido, 
iTaa presto ttiu^ vida cneela 
Tu venida, al primer dial 
D^'ome que no podia 
Hacerse, y gané la apuesta» . 
Pésame mndtoquo caando» 
Principe, á verte he venido^ 
Pensando hallaite^advectUk, 
De hados y entiaUas tfkmfanda, 



Qu 

Al 
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Con tanto rigor te ves» 
T qne la primera aodcm 
Que has hecho en esta ocasión, 
Un grare hpmiddio sea. 
iCon qué amor llegar podré 
Á darte ahora mis brazos, 
Si de sos soberbios lazos, ¡l^ n:^ 
Qué están enseñados sé ^ ^ v . 
Á dar mnerte! ¿Quién llegó 
Á'yer desnado el puñal 
Que dio una herida mortal, 
Que no temiese! ¿Quién vio 
Sangriento el lugar, adonde 
Á otro hombre le dieron muerte, 
Jue no sienta! Que el más fuerte 
. su natural responde. 
Yo así, que en tus brazos miro 
Desta suerte el instrumento, 
' Y. miro el lugar sangriento, 

De tus brazos me retiro; '] t 

Y aunque en amorosos lazos 
^ ' . \ -V ' ^ Ceñir tu cuello pensé, 
.]. Sin éUos me volveré, 

-42ue tengo miedo á tus hrlMé, 
Segisx. SiiT^bK me podré estar 

Como me he estado hasta aquí; 
Que un padre que contra mi 
Tanto rigor sabe usar, ,c . /i 
Que su condición ingrata ./ 
De su lado me desvia, 
yOomo á una fiera me cria, 
^ . \, Y como un monstruo me trata, 

. "* ^ Y mi muerte solicita, 

\ De poca importancia fué 

Que los brazos no me dé, 



LA VIDA B8 flinSVO. 



Cuando él ser de honibre me quita. 
Basilio, i Al cielo y á Díqb pluguiera A 

Que á dártele no llegara, 

Pues' ni tu voz escuchara, y* 

Ni tu atrevimiento viera! 
Segism . Si no me le hubieras dado. 

No me quejara de ti; 

Pero una vez dado, sí, 

Por habérmele quitado; 

Pues aunque el dar la acdon es 

Más noble y más singular. 

Es mayor bajeza el dar, 

Para quitarlo después. 
Basilio. ¡Bien me agradeces el verte, 

De un humilde y pobre preso; 

Príncipe ya! 
Segism. Pues en eso, 

¿Qué tengo que agradecerte? 

Tirano de mialbedrío. 

Si viejo y caduco estás, 

Muñéndote, ¿qué me das? 

[Dásme más de lo que es mió? 

Mi padre eres y mi Bey: 

Luego toda esta grandeza 

Me da lá naturaleza 
^ T Por derecho de su ley; 

Luego aunque esté en tal estado, ' 
* Obligado no te quedo, 

Y pedirte cuentas puedo 

Del tiempo queme has quitado 
Libertad, vida y honor: 

Y asi, agradéceme á mi 
Que yo no cobre de tí. 
Pues eres tú mi deudor. 

Basilio. Bárbaro eres y atrevido: 
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Segism. 




KOSAORA. 



GNimplió su palabra el dúoz 

Y así, para él mismo apdo^'^(4-^«>^M'<v^ ^^ - -^^ ^ 
Soberbio, desTanecido. «^ -• t ^' '' •* ' 

T aunqae sepas ya quién eres, 

Y desengañado estés, 

Y aanque en un logar te ves 
Donde á todos te prefieres, 
Mira bien lo que te advierto: 
Que seas humilde y blando. 
Porque quizá estás seriando, 
Aunque ves que estás despierto. (Váse.) 
iQue quizá soñando estoy, t 
Aunque des|»arto me veo! 

No sueño, pues toco y creo 
Lo que he sido y lo qué soy. 

Y aunque agora te arrepientas, 
Poco remedio tendrás: 

Sé quién soy, y no podrás, 
Aunque suspires y sientas, 
Quitarme el haber nacido 
Desta corona heredero; 

Y si mé Tiste primero 
Á las prisiones rendido. 
Fué porque ignoré qtiién era; 
Pero ya informado eetoy 

De quién soy, y sé que soy 

l ^ compuesto dé hombre y fiera. 

Sale BOSAÜBA, en inó« ^ miuer. 



>< 



(Aparte.) Siguiendo á Estrella rengo, 
Y gran temor de hallar á Astolío tengo; 
Que Clotaldo desea 
Que no sepa quién soy, y no me Tea, 
Porqué dice que importa al honor mió: 
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Sa efecto, paes, le debo, agradecida, 

Aquí el amparo de mi honor y vida. 
Clarín. (X Sesrismnndo.) sQué es lo que te ha agradado 

Más de cnanto aquí has yisto y admirado? 
Segisn. Nada me ha suspendido; 

Que todo lo tenia prevenido; 

Mas si admirarme hubiera 

Algo en el mundo, la hermosura fuera 

De k mujer. Leia 

Una vez yo en los libros que tenia, 

Que lo que á Dios mayor estudio debe, "^ « 

Era el hombre, por ser un mundo breve; - 

Mas ya que lo es recelo v^^^-»^ (y<M/\^^ 

La mujer, pues ha sido un breve cielo, 

T más bddad encierra .- ca^ -v.-^-^ 

Que el hombre, cuanto^a de cielo á tierra... 

—Y más si es l^úe miro. ^ >-»jm, -^ 
Rosaura. (Aparte.) £1 Principe est¿ aquí, yo me retiro. 
Segism. Oye, mujer, detente; 

No juntes el ocaso y d oñeiite, 

Huyendo al primer paso; 

Que juntos d oriente y el ocaso. 

La luz y sombra fria. 

Serás, sin duda, sincopa del dia. 

Pero tqué es lo que veo! 
Rosaura. (Apute.) 

Lo mismo que estoy viendo, dudo y creo. 
8BGISH. (Aparte.) Yo he visto esta bellesa -«^s^ ^ ^'^ P^ < f ^ - + 

Otra vez. 
Rosaura. (Aparte.) Yo esta pompa, esta grandeza 
He visto reducida 
Á una estrecha prisión. 
Segism. (Apwte.) (Ya hallé mi rida.) 

Mujer (que aqueste nombre 
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Es el mejor requiebro para el hombre), 
¿Quién eres! que sin verte 
Adoración meilfibfia«x^«^&]^ifi^£L^ 

\ \ ^ Que me persuado A que otra yez teñe Tisto. 

iQuién eres, mujer bella! 
Rosaura. (Aparte.) 

(Disimular me importa. ) Soy de Estrella 

Una infelice dama. ^ 

Segism. ^ ^ No digas tal, di el sol, á cuya llama \ t'-^ 

Aquella estrella vive. 

Pues de tus rayos resplandor recibe. 

Yo vi en reino de olores 

Que presidia entre escuadrón de flores 
. La deidad de la rosa, 

Y era su Emperatriz, por más hermosa; 
Yo vi entre piedras finas 

_ De la docta academia de sus mi^s, 
' "^ ía-..i Preferir ' el dianiante, 

Y ser su Emperador, por más MUante; 
Yo en esas cortes bellas 

De la inqiiieta república de es^ellas, ^ ^ ''^ 

Yi en el lugar primero 

Por Bey de las estrellas al lucero; 

Yo, en esferas perfectas. 

Llamando el sol á cortes los planetas, 

Le vi que presidia,^ 

Como mayor oráculo del dia.^ i 

Pues,4cómo si entre flores, entre estrellas, 

Piedras, signos, planetas, las más bellas 

Prefieren, tú has servido 
"ÜA^é menos beldad, habiendo sido 

Por más bella y hermosa, 
' Sol, lucero, diamante, estrella y rosa] 
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Sale OLOTAIiDO, y qt^due lü pafiQ» " -^ 

Clotaldo. (Aparte.) Á Segismundo redudr deseo, < ^/^. 

Porque, en fin, le h^ criado. Mas iqué yeo! 
Rosaura. Tu fayor reverencio: 

Respóndate retórico el dilencip. 

Cuando tan torpe la razón se halla, 

Mejor habla, señor, quien mejor calla. 
Segisn. No has de ausentarte, espera. 

¿Cómo quieres dejar de esa manera 

Á obscuras mi sentido! 
BosAUnA. Esta licencia á Vuestra Alteza pido. 
Segisn. Irte con tal violencia, 

No es pedirla, es tomarte la licencia. 
Rosaura. Pues si tú no la das, tomarla espero. 
Segisn. Harás que de cortés pase á grosero. 

Porque la resistencia 

Es veneno cruel de mi paciencia. 
Rosaura. Pues cuando ese veneno. 

De furia, de rigor y saña lleno, 

La pad encia-Tendera, 

Mi respeto no osara, ni pudiera. <g x-- 

Segisn. Sólo por ver si puedo, — - ; 

Harás que pierda á tu hermoBum el miedo; 

Que soy muy inclinado 

Á. vencer lo imposible. Hoy he arrojado 

De ese balcón á un hombre, que decia 

Que hacerse no podia: 

Y así, por ver si puedo, cosa es llana 

Que anx>jaTé tu honor por la ventana. 
Clotaldo. (Aparte.) Mucho se va empeñando. 

iQué he de hacer, cielos, cuando, 

Tras un loco deseo, 

Mi: honor se^pinda veas á riesgo veol 
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Rosaura. No en vano prevenía 

Á este reino míeliz ta tíranía» 
Escándalos tan fuertes 
De delitos, traiciones, iras, muertes. 
Mas iqaé ha de hacer un hombre, 
Que no tiene de humano más que el nombre, 
Atrevido, inhumano. 
Cruel» soberbio, bárbaro y tirano. 
Nacido entre las fieras! 
SeGiSN . Porque tú ese baldón no rae dijems. 
Tan cortés me mostraba. 
Pensando que con eso te obUgaba; 
Mas si lo soy, hablando de este modo. 
Has de decirlo ¡vive Dios! por todo.— 
¡Hola! dejadnos solos, y esa puerta 
3 — Se denre, y no entre nadie. 

(Vánae Clarin y loa criados.) 

Rosaura. (Aparte.) (Yo soy muerta.) 

Advierte... 
Segism. Soy tirano, 

Y ya pretendes reducirme en vano. 
Clotaldo. (Aparte.) (¡Ohl ¡qué lance tan fuerte! 

' Saldré á estorbarlo^ aunque me dé la muerte.) 

Señor, atiende, mira... (Líos»*) 
Segism. S^g^unda vez me has proTOcado á ira. 

Viejo caduco y loco« 

iMí enojo y mi rigor tienes en poco! 

(Cómo hasta aquí has Uegadol 
Clotaldo. De los acentos desta voz llamado, 

Á decirte que seas 

Más apacible, si reinar deseas; 

Y no por verte ya de todos dueño. 
Seas cruel, porque quizá es un sueno. 

Segism. Á rabia me provocas, ^ * 

Cuando la luz del desengaño tocas. . 
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Veré, dáadote la nnierte. 

Si es 8«eñ(Ké si es Tardad. 

(AliráBaear ladiflfttMtaattieMOIoAiJdA. jrM poilt 

derodiUaa.) 

Yo desta suerte 



Librar mi vida espero. 
SE(íiSlt. Quita la osada mano del acero. 
CLOTáLDO. Hasta qae gente venga . 

Que tu rigor y oólera detenga^ 

No he de soltarte. 
Rosaura. ¡Ay cielal 

Segism. Stteha, digo, 

Caduco, loco, bárbaro, enemigo, 

Ó será desta suerte, (Lnobtfu) 

Dándote agora entre mis brazos muerte, 
BoSAURA. ¡Acudid todos presto» 

Que matan á Clotaldo! (Váse.) 



Sale ASTOLFO á tiempo qne om CLOTALDO á bw p¡^ y él i 
pone en medio. 

AsroLfo. Pues iqué es esto, 

Principe generoso! 

iAsi se mancha acero tan brioso , 

En una Sfuigre helada? 

Vuelva á la vaina tan lucida espada. 
SSfilSM. En viéndola teñida V /.'^ >i > 

En esa infame sangre. '^ ^ ; > , : ^« 

ASTOLFO. Ya su vida' 

Tomó á mis pies sagrado, 

Y de algo ha de servir haber llegado. 
SfiGiSM . Sírvate de morir; pues desta suerte 

También eabré vengarme con tu muerte 

De aquel pasado enojo. 
AsTOLFO. Yo defiendo 



Vf^ 



n 



LÁ VIDA M StTBKO. 



Mi vida así; la majesfod nó ofendo. 
(Skoa Astolfo la etpada, y rifién.) 
Glotaido; No le ofenda»,- aeñor. 

Sato el BEY, ESTRELLA y AOOMPAÑAMIENTO. 



-y\ 



Basilio. Faea ¡aquí espadaal 

Estrella. (Aporte.) Astolfo es. ¡Ay de mi, penas airadAs! 
Basilio. Pues (qué es lo que ha pasado! 
Astolfo. Nada, señor, habiendo tú llegado, (ünyatna.) 
Segism. Mucho, señor, aunque hayas tú venido: 

Yo á ese viejo matar he pretendido. 
Basilio. ¡Respeto no tenias 

Á estas canas! 
Clotaldo. Señor, ved que son mias: 

Que no importa veréis. 
Segisn. ¡Acciones vanas! 

¡Querer que tenga yo respeto á canas! 

Pues aun esas podria (AlBey¿) 

Ser que viese á mis plantas algún dia; 
!^ Porque aun no estoy vengado 

Del nibdo injusto con que me has criado. (Váae.) 



Basilio. 



Pues antes que lo veas. 
Volverás á dormir, adonde creas 
Que cuanto te ha pasado, 
>6omo fué bien del mundo, fué soñado. 
( VánM el Bey, Clotaldo y el Aeoittpafiamiento, y 0MdÁii 



Astolfo. 



¡Qué pocas veces el hadgr 
Que dice desdichas, miento. 
Pues es tan cierto en los males, 
Cuanto dudoso en los bieiies! 
¡Qué buen astrólogo fuera. 
Si siempre casos crueles 
Anuncian^, pues no hay duda 
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Que ellos faeran verdad siempre! 
Conocerse esta experiencia 
En mí y Segismundo puede, 
Estrella, pues en los dos 
Hace muestras diferentes. 
En él previno rigores. 
Soberbias, desdichas, muertes; 

Y en todo dijo verdad, 

/ Porque todo, al fin, sucede; 
" 'íero^n mí, que al ver, señora, 
; \ I Esos rayos excelentes,J^f*^ 

N De quien el sol fué ima sombra 

Y el cielo un amago breve, 
Que me previno venturas. 
Trofeos, aplausos, bienes, 

. Dijo mal, y dijo bien; 
Pues sólo es justo que acierte 
Cuando amaga con favores ' ' 

Y ejecuta con desdenes. f ' 
Estrella, No dudo que esas finezas 

Son verdades evidentes; 
Mas serán por otra dama. 
Cuyo retrato pendiente 
Al cuello trajisteis, cuando 
Ll^;ástei8, Astolfo, á verme: 

Y siendo así, esos requiebros 
Ella sola los merece. 
Acudid á que día os pague; 

w> Que no spn buenos papeles 

En el consejo de amor 
Las finezas ni las f ees 
Que se hicieron ^i servicio 
De otras damas y otros reyes. 
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BOSAURA. 



Sale B03 AURA «Ipiíflo. 



ASTOLFO. 



(Aparte.) jQraciAS á Dios que llagaron 

Ya mis desdichas enteles 

Al término suyo, piíes 

Quien esto tb, nada teme! 

Yo haré qae el retrato salga 

Del pecho, para que entre 

La imagen de tu hermosura. 

Donde entra Estrella, no tiene 

Lugar la sombra, ni estrella 

Donde el sol: voy á traerle.— 

(Aparte.) (Perdona, Rosaura hermosa, 

Este agravio, porque ausentes, 

No se guardan más fe que ésta 

Los hombres ni las mujeres.) (Váse.) 

(Adelántale Boeanra.) 

(Aparte.) Nada he podido escuchar. 

Temerosa que une viese. 

lAstrea! 

Señora mia. 
Heme holgado que tá fueses 
La que llegaste hasta aqui. 
Porque de ti solamente 
Fiara un secreto. 

Honras, 
Señora, á qúen te obedece. 
Estrella. En el poco tiempo, Astrea, 

Q9dJft4-qa§ te conosco, tidiies 
" 'De mi voluntad las llaves; 
Por esto, y i)or ser qttieii M«s, 
Me atrevo á fiar de tí 
Lo que aun de mi mudias veces 
Becaté. 



JElOSAURA. 

Estrella. 
Rosaura. 

ESTRELU< 



Rosaura. 



c. 
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Rosaura. Tu eedat» boj- 

Estrella. Pues, para decirlo enloceTe, 

Mi primo Aatolf p (bastara 

Que mi pnmo te dijese» 

Porque hay cosas qne se dioen 

Con pensarlas solamente) 

Ha de casarse conmigo, 

Si es que la f(»tana quiere 

Que con una didia sola 

Tantas desdichas descuente. 

Pesóme que d primer dia 

Echado al cuello trajese 

El retrato de una dama: 

Habléle en ál oortesmente; 

Es galán, y quiere bien; 
. Fué por él, 7 ha de tn^le 

Aquí; embarázame mucho 

Que él á mi á dármele llague: 

Quédate aquí, y cuando venga, 

Le dirás que te le entregue 

Á ti. No te digo más. 

Discreta y hermosa eres: 

Bien sabrás lo que es «mor. ( Váae.) 
UUAURA. iOjalá no lo supiese! 



iVálgame él delol ¿Quién fuera 
Tan atenta y tan prudente. 
Que supiera aconsejarse 
Hoy, en ocasión tan fuerte! 
¿Habrá persona en él mundo 
Á quien el délo, inclemente, 
Con más desdidhas combata 
Y con más pesares cerqaet 
¿Qué haré en tantas oonfosionos, 
Donde imposible parece 
Que halle nuson que me alivie , 
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Ni alivio que me oonsuelel 
Desde la primer desdicha. 
No hay suceso ni accidente 
Que otra desdicha no sea; 
Que unas á otras suceden, 
Herederas de si mismas, 
Á la imitación del Fénix: 
Unas de las otras nacen, 
Viviendo de lo que mueren. 

Y siempre de sus cenizas 
Está el sepulcro caliente. 
Que eran cobardes, decia 
Un sabiof por parecerle 
Que nunca andaba una sola; 

. Yo digo que son valientes, 
Pues siempre Tan adelante 

Y nunca la espalda vuelven. 
Quien las llevare consigo, 

; Á todo podrá atreverse, ^' 
\ Pues en ninguna ocasión 
^^o haya miedo que le dejen. 
Digalo yo, pues en tantas 
Como á mi vida suceden. 
Nunca me he hallado sin ellas. 
Ni se han cansado hasta verme, 
Herida de la fortuna. 
En los brazos de la muerte. 
jAy de mí! ¿Qué debo hacer 
Hoy en la ocasión presente! 
Si digo quién soy, Clotaldo, 
Á quien mi vida le debe 
Este amparo y este honor, 
Conmigo ofenderse puede, 
Pues me dice que callando 
Honor y remedio espere. 
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Si no he de decir quién soy 
A Astolf o, y él llega á verme, 
¿Cómo he de disimakr! ^ 
Paea aunque fingirlo intenten 
La voz, la lengua y los ojos, 
Les didl el alma que mienten. 
¿Qué haré? Mas ¿para qué estudio 
Lo que haré, si es evidente 
Que, por más que lo prevenga; 
Que lo estudie y que lo piense, 
Eñ llegando la ocasión, 

CJia de hacer lo que quisiere 
^doíScí porque ninguno "^^^ ¿y^^ 
Imperio en sus penas tiene! 
Y pues á determinar 
Lb que ha de hacer no se atreve 
£1 alma, llague el dolor 
Hoy á su término; llegue 
La pena á su extremo, y salga 
De dudas y pareceres 
De una vez; pero hasta entonces, 
iValedme, cielos, valedme! 



l^^ 
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Sale ASTOLFO con el retrato. 



ASTOLFO. Este es, señora, el retrato... 

(Aparte.) (Mas iay Dios!) 
Rosaura .- ¿Qué se suspende 

Vuestra Alteza! ¿Qué se admira! 
ASTOLFO. De oirte, Rosaura, y verte. 
Rosaura. ¡Yo Rosaura! Háse engasado 

Vuestra Alteza, si me tiene 

Por otra dama; que yo 

Soy Astrea, y no merece 

Mi humildad tan grande dicha, 
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ASTOLFO. 



^3 

Rosaura 



Que esa toibacion lo eoesie. 
Basta, Boaania, el engaño, 
Porque el alina ntmca miente^ 
iTaunque como á Aatrea te sdie^ 



Como ¿ Rosaura te quiere. 

No he entendido á Yaestra Alte»» 

Y así nosé responderle; 
Sólo lo que yo diré, 

£s que Estrella (que lo puede 
Ser de Venus) me m$ndó 
Que en esta parte le espere, 

Y déla suya le diga ( ^^^ ' ' 
Que aquel retrato m^e entregue 
(Que eétá muy puesto en razón), 

Y yo misma se lo Heve. 
Estrella lo quiere asi, 

Porque aun las cosas más leves, > . 

Como sean en mi daño. 

Es EstreUa quien las quiere. y, 

ASTOLFO. Aunque más esfuerzos hagas, 

lOh! iQuémaL, Rosaura, puedes 
Disimular! Di á los ojos 
Que su música concierten 
Con la voz; porque es forzoso * 
Que desdiga y que disuene 
'an destemplado instrumento, 
^e ajusfíM: y medir quiere 
La falsedad de quien dice, 
Con la verdad de quien siente. 

Rosaura. Ya digo quedólo espero 
El retrato. 

ASTOLFO. Pues que quieres 

Llevar al fin d engaño. 
Con él quicBO responderte. 
Dirásle, Astcea, á la Infanta 
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Que yo la estimo de saeite, 




Que, pidiéndome un retrato, 




Foca finesa parece 




Enviársele; y así, 




Porque le estime y le prede, 




Le envío el original; 




Y tú llevársele puedes, 




Pues ya le llevas contigo, 




Como á tí misma te lleves. 


Rosaura. 


Cuando un hombre se dii^ne, 


jt^^^^A^ 


Restado, altivo y valiente, 


^^ . '' -^ 


Á salir con una empresa. 




Aunque por trato le entreguen 




Lo que valga más, sin ella 




Nedo y desairado vuelve. 




Yo vengo por un retrato; 




Y aunque un original lleve. 




Que vale más, volveré 




Desairada; y asi, déme 




Vuestra Alteza ese retrato. 




Que sin él no he de volverme. 


ASTOLFO. 


Pues, ¿cómo, si no he de darle, 




LehasdeUevarl 


Rosaura. 


Desta suerte.— 




Suéltale, ingrato. 


ASTOLFO. 


Es en vano. 


Rosaura. 


¡Vive Dios, que no ha de vene 




En manos de otra mujer! 


ASTOLFO. 


Terrible estás. 


Rosaura. 


Ytu aleve. 


ASTOLFO. 


Ya basta, Rosaura mia. 


Rosaura. 


¿Yo tuya! Vilkno, aioates. 
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Están ambos asidos del reiarato, y sale ESTBELLA. 
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ESTRELU. 
ASTOLFO. 

Rosaura. 



ASTOLFO. 

Rosaura. 



1^ 



Astrea, Astolfo, ¿qué es esto! 
(Aparte.) Aquesta es Estrella. 
(Aparte.) .. , ^,ar í (Déme 

Fftra ootuar mi retrato, 
Ingenío^eTamor.) Si quieres (A Estrella.) 
ISiber lo que es, yo, señora, 
Te lo diré. 

(Aparte i Bosaara.) ¿Qné pretendes? 
Mandásteme que esperase 
Aquí á Astolfo, y le pidiese 
Un retrato de tu parte. 
Quedé sola; y como vienen 
De unos discursos á otros 
Las noticias fácilmente, 
Viéndote hablar de retratos, 
Con su memoria acordéme 
De que tenia uno mió . - 
"Eñti manga. Quise verle 
Porque una persona sola 
Con locuras se divierte; 
Cayóseme de la mano 
Al suelo: Astolfo, que viene' 
Á entregarte el de otra dama. 
Le levantó; y tan rebelde 
Está en dar el que le pides^ 
Que en vez de dar uno, quiere 
Llevar otro; pues el mió 
Aun no es posible volverme. 
Con ruegos y persuasiones, 
Colérica é impaciente 
Yo, se le quise quitar. 
Aquel que en la mano tiene, 
£s mió; tú lo verás 



¿J.-..'-/ 
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Con ver si se me parece. 
ESTRELU. SoHad, Astolfo, el retrato. (QnitMele de la 
ASTOLFO. Señora... 
Estrella. ¡No son craeles, 

Á la verdad, los matices! 
BosAURA. tNoesmio? 
Estrella. ^Qaé dada tiene? 

Rosaura. Ahora di qne te dé el otro. 
Estrella. Toma tu retrato y vote. 
Rosaura. (Aparte.) Yo he cobrado mi retrato: 

Venga^hora lo que viniere. jVAse.J 
Estrella. Dadme ahora di retrato vos, 

Que os pedí; que aunque no piense 

Yeros ni hablaros jamás, 

No quiero, no, que se quede 

En vuestro poder, siquiera 

Porque yo tan neciamente 

Le he pedido. 
Astolfo. (Aparte.) (iCómo puedo 

Salir de lance tan fuerte!) 

Aunque quiera, hermosa Estrella, 

Servirte y obedecerte. 

No podré darte el retrato 

Que me pides, porque... 
Estrella. Eres 

Yillano y grosero amante. 

No quiero que me le entregues; 

Porque yo tampoco quiero, 

Con tomarle, que me acuerdes 

Que te le he pedido yo. (V&se.) 
ASTOLFO. Oye, escucha, mira, advierte.— 

i Yálgate Dios por Rosaura! 

¿Dónde, cómo, ó de qué suerte 

Hoy á Polonia has venido 

Á perderme y á perderte! (Váae.) 

U 
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Prition del Principe en la torre. 

DoseábroBe SEGISMUinK); como a1 príneipio, con pielef j aid0B% 
/ 7 ' echado en el emelo; CLOTAUK), dog criados 7 CLARÍN. 

^ é Clotaldo. Aquí le habéis de dejar, 

Pues hoy su soberbia acaba 

Donde empezó. 
Un criado. Cwno estaba, 

La cadena vuelvo á atar. 
Clarín. No acabes de dispertar» 

Segismundo, para verte 

Perder trocada la suerte, 

Siendo tu gloria fingida 

Una sombra de la vida_ ., ' '^'■^*^ ' ^' 

Y una m^i;sn de la muerte. 
Clotaldo. Á quien sabe discurrir 

Así, es bien que se prevenga 
Una estancia, donde tenga 
Harto lugar de argtdr. — 
^ C^vJ ox Este es ^Jüje habéis de asir, (A loieriadoi.) 

Y en ese cuarto encerrar. 
(Sefialando la pieaa ImnadiataO 

Clarín. tPorquéámí! 

Clotaldo. Porque ha de estar 

Guardado eá prisioi^ tan grave. 

Clarín, que secretos sabe, 
^j fi ^ Donde no pueda sonar. 

Clarín. ¿Yo, por dicha, adxáto 

Dar muerte á mi padre! Ko. _ 

¿Arrojé del balcón yo 

Al Icaro de poquito! 

Yo, ¿sueño ó duenno! |A qué fin 

Me enoterran? 



LA. yix»A » «miKO. 



CurrALDO. £m Cluin. 

Clarín. Paes ya digo que b«^ . 
Ck>meto, y que callaré, 
Qae es instramento rain. 



/c 



Basilio. 
Clotaldo. 

Basiuo. 



íl 



vA^, 



yr" 
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LMvAnle, queda CLOTALDO y Müe EL BET, rabondo» 

aotaldo... ^ -^ ^ 

iSofior! iAaí ; - O A^"""^"^! ^' 

Viene Vuestra Migeatad! . - ^ 

La neda curioaidad 

De yer lo que pasa aquí 

Á Segismundo (¡ay de mü), 

Deste modo me lia traído, r . 
Clotaldo. Mírale allí, redaddo :l 

A su miserable estado. '^ 
Basilio. ¡ Ay, Príncipe desdichado» -- 

Y en triste punto nacido! s 
—Llega á dispertarle, ya 
Que fuerza y vigor perdió- 
Con el opio que bebió* 

Clotaldo. Inquieto, señor, está, 

Y hablando. 
, {Qué sofiará 

Ahora! Escitehemos, pues. 

(Entre sueflw.) Piadoso Fk'lnoipe es 

£1 que castiga tiranai: 

Clotaldo muera á mis BuaoB. 

Mi padre bese mis pi^. 

¡Con la muerte ine amenasa! 

¡Á mí con rigor y.afrental 

¡Quitarme la vida intenta! 

¡Rendirme á sus plantas trazan 

(Entre sae£ioi.) Salga 4 la anchurosa plaza 

Del gran teatro dd mundo * 




i^ 



A^ 
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Basilio. 



Segism. 



Clotaldo, 

Basilio. 

Clotaldo. 

Basilio. 

Segism. 



r 



^y^ 
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ik) 



LA TiDA BS sumao. 



IsX 



Q,v4A^V 



r O 



Este valor sia segundo: ^ ^ 

Porque mi venganza cuadre, ^ ■\^\ - ^ , 

Vean triunfar de su padre 

Al Principe Segisitiundo. (Despiertan) 

Mas iay de mi! ¿Dónde estoy! 
Basilio. Pues á mi no me ha de ver; (Á Clotaldo.) 

Ya sabes lo que lias de hacer, 

Desde allí á escucharle voy. (Befeinuie} 
Segism. iSoy yo por ventura! iSoy 

£1 que preso y ah errojado 

Llego á verme en tal estado! 

iNo sois mi sepulcro vos, 

Torre! Sí. i Válgame Dios, 

Qué de cosas he sonado! 
Clotaldo. (Aparte.) (Á mí me toca llegar, 

Á hacer^Ia desecha ahora. ) -^' * *> c^-'^^ 

lEs ya de dispertar hora? 
Sbgism . Sí, hora es ya de dispertar. 
Clotaldo. ¿Todo el dia te has de estar 

Durmiendo! Desde que yo 

Al águila que voló, : ; 

Con tard^yista seguí, 

Y te quedaste tú aquí, . 
¿Nunca has dispertado? 

No; 
Ni aun agora he dispertado, 
Que según, Clotaldo, entiendo. 
Todavía estoy durmiendo: 

Y no estoy muy. engañado; 
Porque «i ha sido soñado 
Lo que vi palpable y ci«i;o, [\j^.\ 
Lo que veo será incierto: i 

Y no es mucho ^u^, rendido^ ^. .^ * f^ ' • 
: Pues veo estanco dormido, 

Que sueñe estando despierto. 



iy 






Clotaldo. Lo que sonaste me di. 

Segisk. Supuesto que sueilo fué, 
No diré loque soñé, 
Lo que tí, Clotaldo, sí. 
Yo disperté, yo me tí 
^iQué crueldad tan lisonjera!) 
En un lecho, que pudiera, 

' ^ ^.X' ^^^ matices y colores, 
^' Ser el catre de las flores 
Que tejió la primaTera. 
Allí mil nobles, rendidos 
Á mis pies, nombre me dieron 
De su Príncipe, y sirrieren 
f *p^Wv^*^' joyas y Testidos. 
a Igr***^ j^ calma de mis sentidos '** '^ 



/a:/ 



Tá trocaste en alegría, 
Diciendo la dicha mia: 
Que, aunque estoy desta manera, -^ > ^ < ' 

Principé en Polonia era. " *':' " ' , ^yj ' - 



Clotaldo. Buenas albríaasj^ñdria. ^/V>^Í j^^^^ 
Segism . No muy buenas: por traidor, 

Con pecho atrendo y fuerte, 

Dos Teces te daba muerte. 
Clotaldo. ¡Para mí tanto rigor! - U"* <' .' 
Segism. De todos era señor, " 

Y de todos me Tcngaba; 
Sólo á una mujer amaba.. . 
—Que fué Terdad, croo yo 
En que todase acabó, 

Y esto sólo n o se acaba. ( Vím el Bey 
Clotaldo. (Aparte.) (Enternecido se ha ido 

£1 Bey, de haberle escuchado.) 
Como habíamos hablado 
De aquella águila, dormido. 
Tu sueño ñnperios' han sido: 



O ^ r\, . . 'í^ r^ 



Mas en saeftoe fuera bien 
Honrar entóacea á quien . \. li 

Te crió en tantos empefios, •^•^(^ 

Segismundo; que aun en suefioa \ ^^\iiA* 
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No se pier de elliaoer bien. (Vás«.^ 
Segism/ lis verdad. Pues r^[Nrimamos jx^X 
Esta fiera Gondicion, 
Esta furia, esta ambición, 
"" ^ Por si alguna ves sonamos: 
^^ ^ Y sí haronos, porque estamos 

"T// ^ ^ !í ^"^Bl mundo tan singular, 

^ V -» \ . ^^ a'^ Que el vivir sólo es soñar; 

V *^ ^ \' Y la experiencia me ensefia 

t \ -i./ ^ Queelbombraquevive, suefla 

V .^^ ' *' Lo que es, hasta dispertar. 

Sueña el Bey que es Bey, y viv^ 
Con este engaño mandando, 
Disponiendo y gobernando; 

Y este aplauso, que recibe 
Prestado, en. el viento escribe 

Y en cenizas le otmvi^rte 
La muerte: ¡desdicha fuerte! 
iQue hay quien intente r^ar. 
Viendo que ha de dispertar 
En el sueño de la muertel 
Sueña el rico en su riqueea, 
Que más cuidados le ofrece; 
Sueña el pobce-que padeoa .. .. 
Su miseria y su pobreza; , 
Sueña el que i medrar empieza; A'-^ ^/"'^^ ^ - 
Sueña el que afana y pretende; yt¿ ■Mv^^^</''^ -^^ ^-^ ^ ' 
Sueña el que agravia y (^eñde; 

Y en el mundo, en conclusión, 
Todos sueñan lo que son, 
Aunque ninguno Lo entiende. 
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To sueño que estoy aquí, 
Destas prisiones cargado, 
T soñé que en otro estado 
Más lisonjero me vi. 
¡fjaÁ ftfl Ift ^AsLÍ TTn franimf «^ 
jQu^éft ifl, vj^? Una ilusión, 

Y,ÚJoa¡S.Qrl¿ms» peqaeño; 
Que toda la vida tía suoSio^^ 
TToB siie ñOB, sueño ion 
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Jornada ^ef^cef^a. 
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Sale CLABIN. 



Clarín. 
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En una encantada torre» 

Por lo que sé, vivo preso: - c 

flQué me harán por lo que ignoroD ' 

jSi por lo que sé me han múertolj 
ue un hombre con tanta hambre 

Viniese á morir viviendo! 

Lástima tengo de mí. 

Todos dirán; «Bien lo creo;» 

T bien se puede creer. 

Pues para mi este silencio 

No conforma con el nombra^ 

Clarin, y callar no puedo.. 

Quien me hace compañía 

Aqui^ si á decirlo acierto, ^^ 

Son aranas y ratones: / * . ^^u^t-^ 

Miren jqué dulces jilgueros! >* ' * 

De los sueños desta noche 

La triste cabeza tengo / tj^ 

Llena de mil chirimias, ^ ' 

De trompetas y embelecos. 
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De procesiones, de cruces, ,^^ ^ ^^,0^ 

De diflr.ip]ifmntfifl;,y éstos ¿t^^Q¿X^^/i/^^ 
^Jnos suben, otros bajan, f J ^ ^ 
Unos se desmayan viendo QÍ/r^^ k^^' 
La sangre queUevan otros: (r 
Mas yo, la verdad diciendo, 
De no comer me desmayo; 
Que en una prisión me v^, 
Donde ya todos los dias ^ * " 



ü 
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En el filósofo leo 
Nicomédes, y las noches 
En el Concilio Niceno^ 
^i llaman santo al callar, v. > í 
Como en i^alendiciío ñuevo,^ (í ^ >^' , 
San Secreto es para mí, (7^ 
Pues le ayuno y no le haelgójf ' ' ^^' '' 
Aunque es^ "Meñ" merecido "^ "^^ "í 1 x ? 
El castigo que padezco, \ .' . 

Pues callé, siendo criado, ' ' 

Que es el mayor sacrilegio.^ *^ H^ '\ / 
(Baldó áe cígas y clarines, y Toeeé dentro.) j 1j 



1^ 
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SOLD. I.*" (Dentro.) Esta es 1a torre en que está. 

Echad la puerta en el suelo: 

Entrad todos. 
CURIN. iVive Dios!... 

Que á mi me buscan, es derto, 

Pues queseen que aquí ecAoy. 

¿Qué me querrán! 
SoLD. I.*" (Dentro.) Entrad deutM. 

Salen varios SOLDADOS. 



SOLD. 2.* Aquiestá. 
CuRlN. No está. 

Soldados. Sefier., 
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CURIN. 
SOLD. 1/ 



Soldados. 
Clarín. 



Soldados. 
Clarín. 



SOLD. 2; 



Clarín. 



SOLD. 1.' 

Clarín. 
SOLD. 2.° 

Todos. 
Clarín. 



(Aparte.) ¡Si vienen bonachos ést OS ! 
Tú nuestro Fdncipe eres. 
Ni admitamos ni queremos 
Sino al señor natural^ 

Y no á Príncipe extranjero. 
Á todos nos da los pies. 
¡Viva el gran Principe nuestro! 
(Aparte.) ¡Vive Dios, que va de Toras! 
[Si es costumbre en este ri9Íno 
Prender uno cada dia 

Y hacerle Principe, y luego 
Volverle á la torrel Si, 
Pues cada dia lo veo: 
Fuerza es haeer mi papel. 
Danos tus plantas. 

No puedo, 
Porque las hé menester 
Para mi, 7 fuera defecto 
Ser Principe desplantado. 
Todos á tu padre mesuro 
Le digimoB que á tí sólo 
Por Principe conooemos, 
No al de Moscovia. 

¿Á mi padre 
Le perdisteis el respeto! 
Sois unos tales por cuales. 
Fué lealtad de nuestro pecho. 
Si fué lealtad, yo os perdcmo. 
Sal á restaurfur tu imperio. 
¡Viva Segismundo! 

¡Viva! 
(Aparte.) [Segismundo dicent ¡Bueno! 
Segismundos llaman todos ^ — -; „-/— • 

Los Príncipee contrahechos. ;6^Mx>ÍU<: S/^^ 
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Sald SEGISMUNDO. 

Segism . ¿Quién nombra aquí á Segismundo? 
Clarín. (Aparte.) • iMas q^ue soy Principe huero! 
SOLD. 1."* ¿Quién es Segismundo? ^ 

Segism. Yo. 

SoLD. 2." (Á Clarín.) Pues ¿cómo, atrevido y necio. 

Tú te hadas Segismundo) 
Clarín. ¿Yo Segismundo! Eso niego. 

Vosotros fuisteis los que 

Me segismundeásteis: luego 

Vuestra ha sido solamente 

Necedad y atreyimiento. 
SOLD. 1.® Gran Príncipe Segismundo 

(Que las' señas que traemos 

Tuyas son, aunque por fe "^'^ ^ p*'*^' 

Te adamamos señor nuestro), ' '^ - * 

Tu padre el gran Rey Basilio, ' ' 

Temeroso que los délos 

Cumplan un hado, que dice 

Que ha de yerse á tus pies puesto, 

Venddo de ti, pretende 

Quitarte acción y derecho 

Y dársele á Astolfo, Duque 

De Moscovia. Para esto 

Juntó su corte, y el vulgo, 

Penetrando ya y sabiendo 

Que tiene Rey natural, 

No quiere que un extranjero 

Venga á mandarle. Y asi, 

Haciendo noble desprecia 

De la indemenda del hado. 

Te ha buscado donde preso 

Vives, para que asistido 



^J^^ 



íujysA^ 



( Oj<:t V ^-c 
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De stts armas, y saliendo 
Desta torre áj restaurar 
Tu imperial corona y cetro, 
Se la quites á im tirano. 
"Stírpuea; que en ese desierto, 
' ' ' ' - Ejército numeroso 
^XrtV^ De bandidosj plebeyos yC^n^wVv^V^^SA^ 

JCr^^^ TelScüSñaTla libertad 

Te espera; oye sus acentos. 
Voces. (Dentro.) iViva S^gpbsmundo, viva! 
Segisk. (Altarte.) ¿Otra vez (¿qué es esto, cielos!) 
Queréis que sueñe grandezas, 
Jjo^A^M^ Que hade de^mcor el tiempo! 
, ¿ ' ' lOtra vez queréis que vea 

Entre sombras y bosquejo s^ sW^^o^ 

La majestad y la pompa 

Desvanecida del viento! yjb//iX^iA<^ 

jOtra vez queréis que to^e XMj^'^'^^^^ 

El desengaño, ó el riesgo ^ . ^ ^ 

Aqueelhtmianopoder 0/ , v^.o ^^^^^^ -KWvc 

Nace humilde y vive atento) X^y^^^ \ v^-^w 

Pues no ha de ser, no ha de ser ^.^^ / A- 

Mirarme otra vez sujeto j^^^M^-^^ ^^' ^^ ^^'^' 
A mi Jortm^a; y pues sé ^ 
Que toda esta vida es sueño, ^ 

, Idos, sombras, que fingís \ \ 

Hoy á mis sentidos muertos, j -r^ 

Cuerpo y voz, siendo verdad / "" -• -.^^ [ 

Que ni tenéis voz ni cuerpo; / / 

Que no quiero majestades y ¡ 

Fingidas, pompas no quiero / 

Fantásticas, ilusiones 
Que al soplo menos violento 
Del aura han de deshacerse, -V^ 

P ^ ^ "^ ' Bien como el florido almendro, í)l¿v\^^ '• ^ ^' ^' '^ ^- 
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Qae por madnigar cms flora, 
jj--^ Sin aviso y sin consejo, 
v/^- O Al pnmwegplo se apagan, ^^«^"^' ^ 



w fkl/^ Marchitando y deslodttid^ já/xMXy 
/^^"^-^^ De susToSkdos i^^oéJ^4¿U^ l 
Belleza, luz y ornuo^to: — ^j 



.C^ 
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Ya os conozco, ya os conozco, 

Y sé que os pasa lo mesmo 
Con cualqui^a queso duerme: 
Para mi no liay fingimientos; h' o $ : > ^ 
Que, desengañado ya, 
Sé bien que la tnda es tmíio. 

SoLD. 2.^ Si piensas que te engañamos. 

Vuelve á esos montes soberbioe 

Los ojos, para que veas 

La gente que aguarda en dios 

Para obedecerte. 
Segism. Ya 

Otra vez vi aquesto mesmo 

Tan clara y distintamente 

Como agora lo estoy viendo, 

Y fué suefto. 
Solo. 2.* Cosas grandes ^^ /^ j^^ .í ^f ^^ ^. 

Siempre, gran señor, trajeron ^/ ^ > ' L^^* ' ' 
//*^ ^^^Anuncijps;yestoseiía,^ > ,. .:. 

Si lo soñaste primero. ' ' * .* ^ 

Seüism. Dices bien, anuncio fué* OVvj^ 
^ o XÁ.Jl^^^J^^'-^ (Aparte.) ( YcMo que fuese cierto. 
LvV ^' Pues que lavida es tan corta. 

Soñemos, alma,, soñemos 
Otra vez;4Mro hsk de ser 
Con atención y consejo 

De que hemoa de dispertar ^ . , 

Deste gusto al mejor tiempo; •tL/vvJL- V/ - ^ '^ ' ' /^ 
Que Ueiráadolo sabidp,"7 . , . r 
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Será el desengaño mébos; 
Que es hacer burla del da&> 
Adelantarla el coiia^. 

<V\%vi A "w ^ ^^ ®^ prevencioo 

'^ -^^ ^^ "^ .De qué. cuando fuese cierto 
y^Mx^ ^<k7í-- <Ea todo el poder prestado, 

Y ha de Tólverse á bu duetto, 
AtreYimonos á todo.) 
Vasallos, yo os afiíeadezco 
La lealtad; eá mi Uerais 
Quien os libre, osado y diestro, 
. Deeztnmjeraesclavitad. 

^j^y*^^ ^MA ^' 7 Toícad al anua; que presto 
'x '} ■■ "^ Veréis mi inmenso val<»r. 
Contra mi padre pretendo 

- 'J V^dad^ea ^loo oi e lo B. ' ' 

(P^^^de J^¡^^ mis plantas. ... 
(Aparte.) (MasoTluites desto despierto, 
¿No swá bien no decirlo, ^ 

Supuesto ^uejio^^de hacerlo!) ^^ ' '' ^ ^ . ^ 

Todos. iViva S^smuido; yival 
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Sale CLOTALDO. 

Clotaldo. ¿Qué alboroto es este, delosl 

Segism. Clotaldo. 

Clotaldo. Señor... (Aparie.) (En mí 

Su rigor prueba.) 
Clarín. (Aparto.) To apuesto, 

Que le despeña del monte. (V&Be.) 
Clotaldo. Á tus reales plantas llego, - 

Ya soquea morir. 
Segism. Leranta, 

Levanta, padre, del suelo, 
>í<^ ^^A C^'C^/\i* ---^Qna,túhaaift»»ncítoy«uia 
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De quien fíe ñúñ aqertos; £uL^t^i. ¿ 



Clotaldo. 
Sbgisii. 



iC^ 



liJL^^ 



Segism. 



r 



Qae yaf sé que mi crianza 
Á tu mucha lealtad debo. 
Dame los brazos. 

tQaé dices! 
Que estoy Soffando^ y que quievo 
Obrar id^n, pues ao se^erde^ JUi 
ir bien, aun en suefios* 
Clotaldo. Pues, señor, si el obrar bien 
£s ya tu blasón, es cierto 
Que no teofendael queyo 
Hoy solicite lo mesmo. 
jÁ tu^padre has de hacer guerra) 
Yo aconsejarte no puedo 
Contra mi B^, ni valerte. /y^-^'-^ 
Á tus plantas estoy puesto; 
Dame la muerte. 

iVillano, 
Traidor, ingrato!... (Aparte.) (Mas Icielosi 
El iq^OTtarme conviene, 
Que áun^n^^ si estoy despierto.) 
Clotaldo, Tuestro valor 
Os envidio y agradezco. 
Idos á servir al Rey, 
Que en el campo nos veremos. — 
Vosotros tocad al arma. 
Mil veces tus'plantas beso. (Váse ) 
Á reinar, fortuna, vamos; 
No me despiertes si duermo, 
Y si es verdad, no me adttennas 
Mas, sea verdad ó sueño. 
Obrar bien es lo que importa: 
Si fuere verdad, por serlo; 
Si no, por ganar amigos 
Para cuando despertemos. (VámM^locuidoews.) 
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Clotaldo 
Segisk. 
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Basilio. 



Salón del Palacio Real. 



Salen d BET BASILIO y ASTOLFO. 






\ 
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peñasco suspender yaliente, A^^'/' .. . 
\ de un monte desgajadol^t^^^r ' '^^ ^^^^* ^' 
íácíl de parar se mira, (/ 



$JU *^ 



A#-.^ y^-tf' 



ASTOLFO. 



Basilio. 



';^,.:.^^%- 



(Quién, AjBtolío, podrá parar prudente 

La\furia de un caballo desbocado! .A^^^^^^^'^^-^-^-*»^ 

iQuién detener de un rio la corriente, 

Que corre al mar, soberbio y despeñado! ^^ 

¿Quién un peñasco su spende r yaliente, A^^/' 

De la cima < 

Pues todo fácil < 

Más que de un vulgo Ja soberbia ira. 
J>igald^n bándofltel rnm^ partido^i^ -- . 

Pues se oye resonar ^ lo profundo 

De los montes el eco repetido. 

Unos ¡ÁÉtolfo! y otros ¡Segismundo/ . 
^IdoMMlde^lajuraj reducido ~X. ; ^ -"' < $ S 

Ai»^gunda intención, á honor segundo, ' ^ 

T^tro Fiínesto es, donde, importuna, * ' '- 

Representa tragedias la fortuna. 

Señor, suspéndase hoy tanta alegría; 

Cese él aplauso y gusto lisonjero. 

Que tu mano feliz me prometía. 

Que si Polonia (á quien mandar espero) 

Hoy resiste á la obediencia mia, 

Es porque la merezca yo primero. 

Dadme un caballo, y de arrogancia lleno. 

Rayo descienda el que blasona tmeno. [Váse.} T 

Po<x> reparo tiene lo infalible, 

T mucho riesgo lo previsto tiene: 

Si ha de ser, la defensa es imposible; j 

Que quien la excusa más, más l2 previene. aJ^^^^.^ 

¡Dnral^! {fuerte caso! ¡horror terrible! 

Quien piensa huir el riesgo, al riesgo viene: 
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Con lo que yo ¿a^uidaba me he perdido; 
¡Yo mi8]xi0r70 mi patria he destruido! 
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MeOLOTALDO. 



I , 



:v. 



> 



ú^y' 



.»A^ 



^ Side ESTRELLA. 

Estrella Si tu presencia, gran señor, no trata 
pf "n^ De enfrenar el tumulto sucedida), . , . . i 

' \^ Qué de uno en otro bando se dilata, 

Por las calles y plazas dividido, 
Verás tu reino en ondas de escarlata 
Nadar, entre la púrpura teñido ^ ^ '' 
De su sangre; que ya, con triste modo. 
Todo es desdichas y tragedias todo. 
Tanta es la ruina de tu imperio, tanta 
La fuerza del rigor duro, sangri^to, 
Que vis to admira, y escachado espanta. 
\ '^ 7 El sol se turba, y se embaraza el viento; 
>^ ' Cada piedra un pirámide levanta, 

Y cada flor construye un monumento. 
Cada ediflcio es un sepulcro altivo. 
Cada soldado un esqueleto vivo. 
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Clotaldó. iGracíAs á Dios que vivo á tus pies llego! 
Basilio. Clotaldó, ¿pues qué hay de Segismundo? 
b7 Clotaldó. Que el vulgo, monstruo despeñado y ciego, -^ 

^ '-^' '^ , La torre penetró, y de lo {profundo 

{y& ' Deila sacó su Príncipe, que luego 

Que vio segunda vez su honor segundo, . 
Valiente se mostró, diciendo fiero ' 
Que ha desear al délo verdadero. 
Basilio. Dadme un caballo, porque yo en persona 
Vencer valiente á un hijo ingrato quiero; 
y en la defensa ya de mi corona, 
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Lo que la cieacia erró, Teoza el acero. ( Vis^) 
Estrella. Pues yo al lado del sol aeré B^^a; -^ "'rl^ 

Poner mi nombre junto al suyo espero; 

Que he de volar sobre tendidas alas 
r A competir con la deidad de Fála&. 
\ (Yáse, y tocaaal arma.) 

SiOe BQ3A.ÜBA y ctetién^ rCb OTAL B Q ... 

Rosaura. Aunque el valor que se encierra ^ 

En tu ped^, desde allí /^ 
^ / ' Da voces, óyeme á mí; V 

Que yo sé que todo es guerra. ^ 

Bien sabes que yo llegué -^ . 

Pobre, humilde y desdichada, '•' 

Á Polonia, y amparada ^ 

De tu valor, en tí hallé ¿-^^ 

Piedad: mandáateme ( ¡ay cielos! ) 

Que disfrazada viviese 

En palacio, y pretendiese. 

Disimulando mis celos, 

Guardarme de Astolfo. En fin, 

Él me vio; y tanto atropella 

Mi honor^ue viéndome, á Estrella 

De nochehabla en un jardin: "^ 

Deste la llave he tomado, 

Y te podré dar lugar 

De que en él puedas entrar 

Á dar fin á mi cuidado. 

Así altivo, osado y fuerte, 

Volver por mi honor podrás, 

Pues que ya resuelto estás 

A vengarme con su muerte. 
Clotaldo. Verdad es que me incUné, 

Desde d punto que te vi, ^ 
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Á hacer, Bosaora, por tí 
(Testigo tu llanto fué). 
Cnanto mi vida pudiese. 
X^ "Tío prmerírqiffiThtenté, 
Quitarte aquel traje fué; 
Porque, si acaso, te viese 
Astolfo en tu propk» traje, 
Sin juagar á liviandad 
La loca temeridad 
Que hace del honor ultraje. 
En este tiempo trazaba 
Cómo cobrar sepudiese 
Tu honor perdido/ aunque fuese 
(Tanto tu honor me arrastraba) 
Dando muerte á Astolfo. Mira 
¡Qué caduco desvario! 
Si bien, no siendo Bey mió, 
Ni me asombra, ni me admira. 
Darle pensé muerte; cuando 
Segismundo pretendió ,, , 
J)£rmeUl iñí, yéí llegó, 
Su peligro atrepellando, 
Á hacer en defensa mia 
Muestras de su voluntad. 
Que fueran temeridad. 
Pasando de valentía. 
Pues ¿cómo yo ahora (advierte), 
Teniendo alma agradecida, 
Á quien me ha dado la vida 
Le te ngo de dar la muerte! 
^^'^así, entre los dos partido 
£1 afecto y el cuidado. 
Viendo que á ti te la he dado 
Y que del la he recibido, 
No sé á qué parte acudir, 
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Rosaura. 
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No sé á qué parte ayudar. 
Si á tí me obligué con dar. 
Del lo estoy con recibir: 

Y así, en la acdon que se ofrece. 
Nada á mi amor satisface, 
Porque soy persona que hace, 

T persona que padece. 
No tengo que prevenir 
Que en un varón singular, 
Cuanto es noble acción el dar, 
£s bajeza el recibir; 
T este principio asentado. 
No has de estarle agradecido. 
Supuesto que si él ha sido 
El que la vida te ha dado, 
T tú á mi, evidente cosa, 
Es que él forzó tu nobleza 
Á que hiciese una bajeza, 
T yo una acción generosa. 
Luego est&s del ofendido. 
Luego estás de mi obligado, 
Supuesto que á mí me has dado 
Lo que del has recibido: 

Y así debes acud ir 

Á mi honor en riesgo tanto, 



Pues yo le prefiero, cuanto 
Va de dar á redbir. 
Clotaldo. Aunque la nobleza vive 
De la parte del que da 
El agradecerla está 
De parte del que recibe. 
Y pues ya dar he sabido, 
Ya^ tengo con nombre honroso 
El nombre de generoso: 
Déjame el de agradecido, 
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Pues le puedo oons^gmi* 
Siendo a^^radecidó caanto 
Liberal^ pues honra tanto 
£1 dar como ü recibir. 
Rosaura. De tí recibi la vida, 

Y tú mismo me dijiste, 
Cuando la vida me diste, 
Que la que estaba ofendida 
No era vida: lu^go yo 
Nada de tí he recibido; 
Pues vida no vida ha sido 
La que tu mano me dio. 

Y si debes ser primero 
Liberal que agradecido 
(Como de tí mismo he oido) , 
Que me des la vida espero, 
Que no me la has dado; y pues 
El dar engrandece más, 

Si antes liberal, serás 
Agradecido después. 
Clotaldo. Vencido de tu argumento, 
Antes liberal seré. 
Yo, Rosaura, te daré 
Mi hacienda, y en un convento 
Vive; que está bien pensado 
El medio que solicito; 
Pues huyendo de un delito, 
Te recoges aun sagrado; 
Que cuando desdichas si^te 
El reino, tan dividido, 
Habiendo noble nacido. 
No he de ser quien las aumento. 
Con el remedió elegido, 
Soy con el reino leal. 
Soy contigo liberal, 
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Con Astolfo agradecido:* ^x-,^jl^x-wX% 

Y asi, escoge el que te cuadre, ^ 

Quedándose entre los dos; 

Que no hiciera ivive Diosl 

Más, cuando fuera tu padre. 
Rosaura. Cuando tú mi padre fueras. 

Sufriera esa injuria yo; 

Pero no siéndolo, no. 
Clotaldo. Pues iquó es lo que hacer esperas! 
Rosaura. Matar al Duque. 
Clotaldo. Una dama. 

Que padre no ha conocido, 

¡Tanto valor ha tenido! 
Rosaura. Si. 

Ci/)TALDO. iQuién te alienta? 
Rosaura. Mi fama. 

Olotaloo. Mira que á Astolfo has de ver. . . 
Rosaura. Todo mi honor 16 atrepella. 
Clotaldo. Tu Rey, y eáposo de Estrella. 
Rosaura. iVire Dios, que no ha de ser! 
Clotaldo. Es locura. 
Rosaura. Ya lo veo. 

Clotaldo. Pues véncela. 
Rosaura. No podré, 

Clotaldo. Pues perderás... 
Rosaura. Ya lo sé. 

Clotaldo. Vida y honor. 
Rosaura. Bien lo creo. 

Clotaldo. iQué intentas) 
Rosaura. Mi muerte. 

Clotaldo. Mira 

Que eso es despecho. 
Rosaura. Es honor. 

Clotaldo. Es desatino. 
Rosaura. Es valor« 
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' "1 i H 
Clotaldo. Ea frenesí.^ 6' fe^ 7 t 
Rosaura. Es rabia, es ira. 

Clotaldo. En fin, ¿que no se da medio 

Á tu ciega pasión! 
Rosaura. No. 

Clotaldo. iQuién ha de ayudartel 
Rosaura. Yo. 

Clotaldo. ¿No hay remedio? 
Rosaura . No hay remedio. 

Clotaldo. Piensa bien si hay otros modos... 
Rosaura. Perderme de otra manera. (Váae.) 
Clotaldo. Pues si has de perderte) espera, 

Hija, y perdái^onos todos. (Váie.) 
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Campo, 



Toean eajaa, y salen marohando SOLDADOS, CLAQIKt 
y SEOISHUNDO vestido de pieles. 

Segism. Si este dia me viera 

Roma en los trionf os de su edad primera, 
jOh! icuánto se alegrara, 
Viendo lograr una ocasión tan nu», 
iJJ De tener unafier aC ^ *y^ ,. .^^^^ 
fs%t*' UQ^^ sos grandes ejércitos riáera. ^ . , , * j j» r 
^...L^' Acuyojdtívoaljgate. ^&t^' C^<- ^ ^ 
Fuera poca conquista el firmamento! 
Pero el vuelo abatamos, - / 

Espíritu; no asi desvanezcamos ^} /^"^^^ " 
Aqueste aplauso incierto. 
Si ha de pesarme, cuando esté deeq;>ierto, 
De haberlo conseguido 
Para haberlo perdido; 
Pues mientras menos fuere; 
Menos se sentirá si se perdiere. (Tocan vn clarín.) 
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Clarín. 



. íi.<^< 



Segism. 
Clarín. 

Segism. 



^<'^ 



ri> 



(Perdói^cfiíé; qüc^ae^zá es el pintallo 

Envimó^omeácúéxííb:^/^^ " - •. > 

En quien un mapa se dibuja atento, \ 

Pues el cuerpo es la tierra, 

El fuego el alma, que en el pecho encierra, , 

La espuma ^ mar, y el aire es el suspiro, 

En cuya confusión un caos admiro; ^ 

Pues en el alma, espuma, cuerpo, alieoto, 

Monstruo es de fuego, tierra^ mar y viento; I M 

De color r émen < 

Rugfi^^Xsupropósitorodado 

Ddque bate la espuela. 

Que en vez de correr vuela, 

Á tu presencia llega 

Airosa una mujer. 

Su luz me ciega. 
¡Vive Dios, quoes Bosanra! (BetínuM.) 
El cielo i mi presencia la resti^ura. 






'/ 



Sale B03 AUBA, oon raiinero, y esiNMU y éágt^ 

Rosaura. Qenerodo S^mundo, 
Cuya majestad heroica 
Sale al dJA de sus hechos 
"De la noche de sus sombras; 
i;^ <, Y como el mayor planeta, 
^ ' Que en los brazos de la aurora 
Se restituye luciente 
Á las plantas y á las rosas, 
Y sobre montes y mares. 
Cuando coronado asoma, . 
Luz esparce, rayos brilla, 
Cumbres baña, espumas bofda: 
Así amanezcas al mundo 
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Luciente sol de Polonia, 
Que á ana mujer inlelioe, 
Que hoy á tus plantas se arroja» 
Amparea, por ser mujer 

Y desdichada: dos oosas, 

Que para obligarle á un íiombre 
Que de y&liente blasona, 
Cualquiera de las dos basta, 
Cualquiera de las dos sobra. 
Tres veces son las que ya 
Me admiras; tres las que igo/ona 
Quién soy, pues las tres me viste 
En diverso traje y forma. 
La primera me creíste 
Varón, en la rigurosa 
J'rision, donde fué tu vida 
3emls desdidias lisonja. 
La segunda me admiraste 
Mujw, cuando fué la pompa 
De tu majestad un sueño, 
Una fantasma, una sombra. 
La tercera es hoy, que siendo 
Monstruo de una especie y otra, 
Entre gahis de mujer 
Armas de varón me adornan. 

Y porque compadecido 
Mejor mi amparo dÍ8p(mgas, 
Es bien que de mis sucesos 
Trágicas fortunas oigas. 
De noble madre nací 
En la corte de Moscovia, 
Que, según fué desdichaila, 
Debió de ser muy hermosa* 
En ésta posólos ojo» 
Un traidor, que no le i 
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De cuyo valorme informa /, ^^''^^^ fv^í^x. m 
El mió; pues siendo objeto ^'^^"^' 

Í)e BU idea, siento ahora 
No haber nacido j fgentil, /"'^^' ''^^ 
Para persuadirme loca 
A que f ué algún dios de aquellos, 
)j^ ^ C¿ue eñ metamorfosis lloran 

Lluvia de oro, cisne y toro. 
Con Dánae, Leda y Europa. 
Cuando pensó que alargaba, 
Citando alores historias, 
£1 discurso, hallo que en él 
Te he dicho en razones pocas 
Que mi madre, persuadida 
Á finezas amorosas, 
' Fué, como ninguna, bella, 
Y fué infeliz como todas. 
Aquella necia disculpa 
De fe y palabra de esposa 
La alcanzó tanto, qneáun hoy 
El pensamiento la cobra; 
Habiendo sido un tirano 
Tan Eneas de su Troya, 
Que la dejó hasta la espada.— 
Enváinese aquí su hoja; 
Que yo la d/ssnudaré 
Antes que acabe la historia. 
Deste, pues, mal dado nudo. 
Que ni ata ni aprisiona, 
Ó matrimonio ó delito, '>. - . » -t-^ 
/oi bien todo es una cosa. 
Nací yo tan parecida, 
./3 C" Que fui un retrato, unacopia« 

Ya que ea la hermosura no, 



Wi -LA TIDA » SüBÍlo. 

En la dicha y en las obras; v^^^^'^"^' 

T así, no halnré menester 
^ . Decir que, poco dichosa, 

X\^^*-'"^ Heredera de fortunas, _ x 

\ . ^ ^ v *-*^,'. Corrí con ella nna propia. -LvUa^-^^ ) 
' \ ¿^ -' , • Lo más que podré dedrte 1 
I > '. ' ^. , ^'^ De mí, es el dueño que roba 

'vv^ Los trofeos de mi honor, 

^ Los despojos de mi honra. 

Astolfo... ¡Ay de mí! al nombrarle 

Se encoleriza y se enoja . / 

El corazón, propio dectcry.^^J^^^' ' --'•-• 

De que enemigo le nombra.— 

Astolfo fué el dueño ingrato 

Que olvidado de las glorias 

(Porque en un pasado amor 

Se olvida hasta la memoria). 

Vino á Polonia, llamado 

De su conquista fiimosa, 

A casarse con Estrella, 

Que fué de mi ocaso antorcha. 

¿Quién crérá, que habiendo sido 

Ona estrella quien conforma 

Dos amantes, sea una Estrella 

La que los divida ahora! 

Yo ofendida, yo burlada, 
^ ^ " QuéHTtñste, quedé loca, 

'" "^ ^ Quedé muerta, quedé yo. 

Que es decir, que quedó toda 

La confusión del infierno. 

Cifrada en mi. Babilonia; 

Y declarándome muda 

(Porque hay penas y congojas 

Que las dicen los afectos 

Mucho mejor que la boca). 
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Ha sido cómplice e^ c 
Farécd que f& ro ]iác( 



Dije mis penas callando, 
Hasta que una vez á solas, 
Violante mi madre (jay délos!) 
Rompió la prisión, y en trop& 
Del pecho salieron juntas. 
Tropezando unas con otras. 
No me embaracé en decirlas; 
lQue en sabiendo una persona 
Que, á quien sus flaquezas cuenta, 
i otras, 
&cS 
La salva, y le d^ÜE^oga; 
Qae á veoes el mal ejemplo 
Birve de algo. En fin, piadosa 
Oyó mis quejas, y quiso 
' Tfonsolarme con las propias: 
Juez que ha sido delincuente, 
iQué fácilmente perdona! 
Escarmentando en si misma, 

Y por negar á la ociosa 
Libertad, al tiempo fácil, 
El remedio "^nnu bffflr") 

Ño le tuvo en mis desdichas; 
Por mejor consejo toma 
Que le siga, y que le obligue 
Con finezas prodigiosas 
Á la deuda de mi honor; 

Y para que á menos costa 
Fuese, quiso mi fortuna 

Que en traje de hombre me ponga. 
Descuelga una antigua espada, 
Que es esta que ciño: agora 
Es tiempo que se desnude. 
Como prometí, la hoja, 
Pues confiada en sus señas, 
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Me dijo: «Barto á PoIohía, 
Y procara que te rean 
Ese acero que te adorna, 
Los más nobles; que en alguno 
Podrá ser que hallen piadosa 
Acogid a toa fortunas, 
^ Y consuelo tos congojas.» 
1 '^' ^ Llegué á Polonia en efecto: 

Pasemos» pues que no importa 
£1 decirlo, y ya se sabe, 
Que un bruto que se desboca 
Me llevó á tu cueva, adonde 
Tú de mirarme te asombras. 
Pasemos que allí Clotaldo 
De mi parte se apasiona. 
Que pide mi vida al Bey, 
Que el Bey mi vida le otorga, 
Que informado de quién soy, 
Me persuade á que me ponga 
Mi propio traje, y que sirva 
Á Estrella, donde ingeniosa 
* Estorbe el amor de Astolf o 

Y el ser Estrella su esposa. 
Pasemos que aquí me viste 
Otra vez confuso, y otra. 
Con el traje de mujer, 
Confundiste entrambas formas: 

Y vamos á que Clotaldo, 
Persuadido á que le importa 
Que se casen y que reinen 
Astojfo y Estrella hermosa. 
Contra mi bonor me aconseja 
Que la pretensión deponga. 
Yo, viendo que tú, job valiente 
B^smundo! á quien boy topa 
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La,vflng «nga, pues él ádo 
J '' Quiere que la cárcel rompas 
fO< i ^ De esa rústica prisión, 

Donde ha sido tu persona 
Al sentimiento una fiera, 
Al sufrimiento una roca, 
Las armas contra tu patria 

Y contra tu padre tomas, 
Vengo á ayudarte, mezclando, 
£ntre las galas costosas 

De Diana, los ameses 

De Palas, vistiendo agora 

Ya la tela, ya el acero, 

CJue entrambos juntos me adornan. 

£a pues, fuerte caudillo, 

Á los dos juntos importa 

Impedir y deshacer 

Estas ccMicertadas bodas: 

Á mi, porque no se case 

£1 que mi esposo se nombra, 

Y á tí , porque, estando juntos 
Sus di[)s estados, no pongan 
Con más poder y más fuerza 
En duda nuestra victoia. 
Mujer, vengo á persuadirte 
Al remedio de mi honra; 

Y varón, vengo á alentarte 
Á que cobres tu corona. 
Mujer, vengo á enternecerte 
Guando^ tus plantas me ponga; 

Y varón, vengo á servirte 
Con mi ac^ro y mi persona. 

Y asi, piensa que si hoy 
Como mujer me enamoras. 
Como varón te daré 



112 LA YIDJL K8 SüBÑO. 



La muerte en defensa henrosa 
De mi honor; porque he de ser, 
En su conquista amorosa, 
; ¿. Mujer para darte qjieJAa,. . .. 

! ^ _...-■ "Varón para ^anar ^ onraa. 

—«--'*• ■ '■■'■■» — ■**~ -—a... ^^MaM^y^ ^^MVWij JUICIOS,* fil OO'^l'eMM 

'^ul^S^idedme la memoria; 
^ Que no es posible que quep^ t^f >;\ 
En un sueño tantas cosas. 
1 Válgame DipsTÍQuiéñ supiera, 
Ó saber salir de todas, 
Ó no pensar en ningun^l-^ 
jQuién vio penas tan dudosas! 
Si soñé aquella grandeza 
En <iue me yi, ¿cómo ahora 
,£sta mujer me refiere . 

- "^ Unas señas tan notorías! - 
, Luego fué yerdad, no suetío; 

Y si fué verdad (que es otra 
Confusión, y no menor), 
¿Cómo mi vida le nombra 
Sueño! Pues ¿tan parecidas . . 
Á los sueños son las ¿oji^ws ^- '-'^ ^ 

r ^ Que las verdaderas son 
o ^, V -^^ Tenidas por mentirosas, 

Y las fin^dfk|i por cie^rtas!^ 
¿Tan poc^ Imy de unas á otras, 
Que hay cuestión sobre saber 
Si lo que se ve y se goza, 
Es mentira ó es verdad! 
(Tan semejante es la copia 
Al original, que hay duda 
En saber si es ella, propial 
Pues si es asi, y ha de verse 
Desvanecida entre sonibras , 
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La grandeza y el poder, 
La nu^estad y la pompa» 
Sepamos aprovechar 
Este rato que nos toca, '^^ o 

Pues sólo se goza en ella *=- '<^Uc , 
Lo que entre sueños se goza« 
Rosaura está en mi poder» 
Su hermosura el alma adora: 
Qocemoe, pues, la ocasión; 
£1 amor las leyes rompa 
Del valor y la confianza / > < < / ^ .^ 

Con qué á. mis plantas sé postra' ' / 
Esto es sueño; y pues lo es, 
Soñemos dichas agora» 
Qae después sisrán pesares. — 
Mas ¡con mis razones propias 
Vuelvo á convencerme á mil 
Si es sueño, si es yana^low, '^ ' ^ 
¿Quién, por vkúá^óiría humana» L 

Pierde una divina gloria) jp^^-"»^ . ^ . 

iQué pasado bien no es sueñol ^^ ^ ^ í^ p— Y íu^/';íí-'. 
¿Quién tuvo dichas heroicas, y^^ w.*. y *^ rí.^v.^^,^ 

Qae entre si no diga, cuando 
Las revuelve en su memoria: 
«Sin duda que fué soñado 
.Cuanto vi?» Pues si esto toca 
/Mi desengaño; si sé 
A JQue es el gusto llama hermosa 
1 Que la convierte en cenizas 
/ Cualquiera viento que sopla, 
Acudamos á lo eterno. 
Que es la fama vividora, 
Donde ni duermen las dichas, 
Ni las grandezas reposan. 
Roeauraestá sin honor; 

15 
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Mas á nn Erlnoipe k toea 

El dar honor, qae quitarle. 

iVive Dios! qno de salhonni 

He de ser oonquistador. 

Antes que de mi corona» -- 

Huyamos de la o€BBÍon,ÍLjLA^^^^\^¡^^'^ ^ 

Que es muy faerta.)--Al arma toca, ^'^ 

(Á nn BoldAdo.) 

Que hoy he de dar la batalla, , 

Antes que la oscura sombra 

Sepulte los rayos de oro 

Entre Tfltdin^gEaa ondas. 
Rosaura. ¡Señor! pues tasi te ausentas! 

Pues ini una palabra sola 

No te debe mi cuidado. 

Ni merece mi congoja! 
^^r ^ ¿Cómo es posible, señor. 

Que ni me mires ni oigas! 

¿Aun no me vuelves el rostro! 
Segism. Rosaura, al honor le importa 

Por ser piadoso c<mtigo, 

Ser cruel contigo agora. 

No te responde mi voz, 

Porque mi hrnior te responda; 

No te hablo, porque quiero 

Que te hablen por mi mis obras 

Ni te miro, porque es fuena, 

En pena tan rigurosa, 

Que no mire tu hermosura 

Quien ha de mirar tu honra. 

(Váae, y los soldadoi eon él.) 
Rosaura. ¿Qué enigmas, cielos, son éstas! 

Después de tanto pesar, 

iAun me queda que dudar 

Con equivocas respuestas! 



liA vnA m Bvatío. 



l|5 



Clarín. 

BOSAURA. 

CuRiN. 



-7 



Rosaura. 
Clarín. 



BOSAURA. 
2URIN. 



Rosaura. 



^ N'^ "^ Unos. 
Otros. 

CURIN. 



i/ JC í 



;// 



Sale CLABIK. 

Señora, ¿es hora de verte! 
¡ Ay darin! ¿déode has estedol 
En una torre encerrado, 

BrujoleandaiBi muerte, cíl^vo^a/vK-^ U^ (>^^ 
Wme d», .ó n no me da; 
Y á figura que me diera, 
T asante <^] ;|jBfltf fuera| ^.t-v — ^ tf/ ( r^ 
"lE^ vida; que estuve ya "* í 

Para dar un estallido. - ' 

tPor quél 

Porque sé el secreto 
De quién eres, y en efecto, 
Clotaldo. . . Pero ¿qué mido 
Es este! (Suenaa oiga*.) 

iQué puede aert 
Que del Palacio sitiado 
Sale un escuadrón armado . 
Á resistir y veneer 
El del fiero Segismundo. 

I Pues ¿cómo cobarde estoy, 
Y yaásu ladono soy 
Uñ msáítílS'áú mundo, 
Cuándo ya tanta crueldad 
Cierra sin orden ni ley! (Váae.) \^ 

(Dentro.) \Vivik nuestro invicto Bey! 
(Dentro.) iViva nuestra libertad! 
¡La libertad y el B^ vivan! 
Vivan muy enhorabu&ui; 
Que á mi nada me da pena. 
Como e n cuenta me reciban 
Que yo, apartado este dia x. ¿ f . ^ 
En tan grande confusión. 
Haga el papel de Neron,^ ., . ^' 
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Que de nada se dolia. 

Si bien me quiero doler 

De algo, y ha de ser de mi: 

Escondido, desde aquí 

Toda la fiesta he de ver. 

£1 sitio es oculto y fuerte. 

Entre estas peñas.— Pues ya 

La muerte no me hallará. 

Dos ¿igaft^para la muerte. '^-^^A.^i^.^t^ 

(EBoóndese; tocan cajas, y suena ruido de armas.) 



c . V 



■V 



Salen el BEY, OLOT ALDO y ASTOLFO, huyendo. 

Basilio. iHay más infelice Rey! 

¡Hay padre más perseguido! 
Clotaldo. Ta tu ejército v^oido 

Baja sin ^oo ni ley. 
ASTOLFO. Los traidores vencedores 

Quedan. 
Basilio. En batallas tales 

Los que vencen jsonjfiftles, . .^ 

Los vencidos ios taddores. 

Huyamos, Clotaldo, puos, el > t - r^ \ 

Del cruel, dd inhumano 

Rigor de un hijo tirano. 



Disparan dentro, y sale y cae GL ABIK, herido, de donde está. 



Clarín. 

ASTOLFO. 



CURIN. 



iVálgame el cielo! 

¿Quiénes 
Este infelice soldado, 
Que ár nuestros láés ha caido 
En sangre todo teñido! 
Soy un hombre desdichado. 
Que por quererme guardar 
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De 1a muerte; la busqué.' 
Huyendo della, encontré 
Con ella, pues no hay lugar, 
Para la muerte, secreto: 
De donde claro se arguye 
Que quien más su efecto huye. 
Es quien se ll^a á su efeto. 
Por eso tornad, tomad 
Á la lid sangrienta luego; 
Que entre las armas y el fuego 
Hay mayor seguridad 
Que en el monte más guardado; 

Piiflft np H^fry aagiirn camino 

Álafaff^ddjjffllBím / ' 

Y á la inclemen cia del ..bdo; X 

Y así, aunque á libraros vais 
De la muerte con huir. 
Mirad que vais á morir, 

Si está de Dios que opucaís. (Cae dentro.) ^x^Jk ' 
Basilio. tMürad que vais á morir, ^jl 

Si está de Dios que muráis! 
¡Qué bien (lay cielos!) persuade 
Nuestro error, nuestra ignorancia, 
Á mayor conocimiento. 
Este cadáver, que habla 
Por la boca de una herida. 
Siendo el humor que desata 
Sangrienta lengua que enseña 
Que son diligencias vanas 
Del hombre, cuantas dispone 
Contra mayor fuerza y causa! 
Pues yo, por librar de muertes 

Y sediciones mi patria, 
Vine á entregarla á los mismos 
De quien pretendí lilNraria. 



. Jl'/ 



Q^.^c a\d^^ 
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Clotaldo. Aunque el hado, leñor^ sabe 

TodoB los csmiiioe, ; ludia 

A quien buaca entre lo eapeao 

De las peñas^ no ea cristiana 

Determinación decir 

Que 1^0 h%y r^Muro á su sana. 

8í hay; que el prudente varón 

Victoria del hado alcanza; 

Y si no estilA jfiagry§do ^\ '^y^'- 
" De la pena y la desgracia, 

Hftz por (fendia4o:*sservef . Ty^e^r^^ f< 
ASTOLFO. Clotaído, señor, te habla y^-y "^ 

Como prudente varón 

Que madura edad alcansa; 

Yo, como joven valiente. 

Entre las espesas matas 

De ese monte, está un caballo, 

Veloz aborto.del aura; 

Hoye en ^. que yo entre tanto 

Te guardaré las espaldas. 
Basilio. Si está de Dios que yo muera, 
I Ó si Ja.muerte me aguarda 

Aquí, hoy la qui^o buscar 

Esperando cara á gara. (Tocaa Marma } 



^- \. 



ri 



Salen 
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Soldado. En lo intrincado del monte, 
Entre sus espesas ramas, 
£1 Bey se esconde. 

Segism. Se^guidle; 

No quede en sus cumbres planta 
Que no examine el cuidado, 
Tronco á troijicoy puna é^ ranu^, 
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Clotaldo. ¡Huye, aeñorl 

Basiuo. ¿Para qoé! 

ASTOLFO. iQué intantaal 

Basilio. Astolf o, aparta. 

Clotaldo. iQaéqnierait 

Basilio. Hacer, Clotaldo, 

Un remedio que me falta. — 

Si á mí buscándome vas, (Á Sagíniínnclo.) 

Ta estoy, Principe, á tos plantai: 

(ArrocUUándose.) 

Sea dellas blanca alfombra 

Esta nieve de mis canas. 

Pisa mi cerviz, y hneUa 

Mi corona; postra, arrastra 

Mi decoro y mi respeto; 

Toma de mi honor vetigamsa, 

Sírvete de mi cantÍTo; 

T tras prevenciones tantas, 

Cumpla el hado sn homenaje, 

Cumpla el délo su palabra. 
Sbgism. Corte ilustre de Polonia, 

Que de admiradoneB taitas >»><^v*i^a . ir 

Sois testigos, atended. 

Que vuestro Pdncipe ós habla. 

Lo que está determinado 

Del cielo, y en azul tabla 

Dios con el dedo esoibió. 

De quien son cifras y estampas 
- Tantos papeles azules 

Que adornan letras doradas. 

Nunca engaña, nunca miente; 

Porque quien miente y engaña 

Es quien, para usar mal dellas, 

Las penetra y las alcanza. 

Mi padre, que está presente, 
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Por ezcoBarse ala saña 
De mi condición, me hizo 
Un bruto, una fiera humana: 
De suerte, que cuando yo, 
Por mi nobleza gallarda, 
Por mi sangre generosa. 
Por mi condición bizarra, 
Hubiera nacido dódl 

Y humilde, sólo bastara 
Tal género de vivir, . 

Uj ^A .^ Tal linaje de crianza, \ • ^ ^ . 

\ Áhac¿ fieras mis costumbres: 

iQué buen modo de estorbarlas! 
.^^ ^ v"^ ^^ '^ Si á cualquier hombre dijesen: 
1^ «Alguna fiera inhumana 

Te dará muerte,» ¿escogiera 
Buen remedio en despertallas, 
Cuando estuviesen durmiendol 
Si dijeran: «Esa espada 
Que traes ceñida, ha de ser 
Quien te dé la muerte,» vana 
Diligencia de evitarlo 
Fuera entonces desnudarla, 

Y ponérsela á los pechos. 
Si dijesen: «Qolfos de agua 
Han de ser tu sepultura 
£n monumentos de plata,» 
Mal hidec^k e^ darse al mar. 
Cuando ^)^)io levanta 
Eizados montes de nieve, 
De cristal crespas montañas. 
Lo mismo le ha sucedido 

Que á quien, porque le amenaza 

Una fiera, la despierta; 

Que á quien, temiendo una espada. 
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La desnuda; y qu&á quien mueve 
Las ^udiust de una borrasca. 
^ í cuando fuera (escuchadme) 
Dormida fiera mi saña, 
Templada espada mi furia, 
Mi rigor quieta bonanza, 
La fortuna no se vence 
^Con injusticia y venganza, 
v=> \^*^ Porque antes se incita más: 

Y así, quien vencer aguarda 
Á su fortuna, ha de ser 

Con cordura y con templanza. 

No antes de venir el daño 

Se reserva ni se Aguarda 

Quién le previene; que aunque 

Puede humilde.(cosa es dará) 

Reservarse del, no es 

Sino después que se halla 

En la ocasión, porque aquesta 

No hay camino de estorbarla. ^- .♦ tí >, ji 

Sirva de ejemplo este raro' 

Espectáculo, esta extraña 

Admiración, este horror. 

Este prodigio; pues nada 

Es más que llagar á ver, 

Con prevenciones tan varias, 

Rendido á mis pies á un padre, ^ 

Y atropellado á un Monarca. 
Sentencia del cielo fué; 

Por más que quiso estorbarla 
Él, no pudo; — ly podré yo. 
Que soy menor en las canas, (^A ^ 
En el valor y en la cienHa^ 
Vencerla!— Señor, levanta, (Al B^.) 
Dame tu mano; que ya 

le 
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Basilio. 



Todos. 
Sggism. 



Que el cido te deaengalla 
De que has errado en el modo 
De vémcerla, humilde aguarda 
^Mi cuello á que tú te vagues: 
Rendido estoy á tos plantas. 
Hijo, que tan noble acción 
Otra vez en mis entrañas 
Te engendra, Príncipe eres. 
A ti d laurel y la palma 
Setedeb^; tú venciste: 
Corónente tus hazafias. 
iViva Segismundo, viva! 
Pues que ya vencer aguarda 
Mi valor grandes victorias, 
Hoy ha de ser la más alta, 
Vencerme á mí.— Ástolfo dé 
La mano luego á Rosaura, 
Pues sabe que de su honor 
Es deuda, y yo he de cobrarla. 
Aunque es verdad que la debo 
Obligaciones, repara 
Que ella no sabe quién es; 
Y es bajeza y es infamia 
Casarme yo con mujer.. . 
Clotaldo. No prosigas, tente, aguarda, 
Porque Rosaura es tan noble 
domo tú, Astolf o, y mi espada 
Lo defenderá en el campo; 
Que es mi hija, y esto basta. ' 
¿Qué dices) 

Que yo hasta verla 
Casada, noble y honrada. 
No la quise descubrir. 
La historia desto es muy larga; 
Pero, en fin, es hija mia. 



AsrroLFo. 



ASTOLFO. 

Clotaldo. 
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ESTRELU 

Segism. 



ASTOLFO. Pues siendo asi, mi palabra 
Gampliió. 

Pues porque Estrella 
No quede desoonsolada, 
Viendo que Príncipe pierde 
De tanto valor y fama. 
De mi propia mano yo 
Con esposo he de casarla, 
Que en méritos y fortuna, 
Si no le euDoede, le iguala. 
Dame la mano. 

Yo gano 
En merecer dicha tanta. 
Á Clotaldo, que leal 
Sirvió á mi padre, le aguardan 
Mis brazos, con las mercedes 
Qae él pidiere que le haga. 

Soldado. Si así, á quien no te ha servido 
Honras, ¿á mí, que fui causa 
Del alboroto del reino, 

Y de la torre en que estabas 
Te saqué, qué me darásl 
La torre; y porque no salgas 
Della nunca, hasta morir 
Has de estar allí con guardas; 
Qae el traidor no es menester, 
Siendo la traición pasada. 
Ta ingenio á todos admira. 
iQjXt^ i'omUiiifuil Tiin líiiidiMl.t' 
¡Qué discreto y qué prudente! 
¿Qué os admira! ¿qué os espanta 
Si fué mi maestro un sueño, 

Y estoy temiendo en mis ansias 
Que he de dispertar, y hallarme 
Otra vez en mi cerrada 



Segism. 



Basilio. 

ASTOLFO. 

Rosaura. 
Segism. 
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feCNíiO 



Á 



FríBion! Y cuando no sea, 
£1 soñarlo sólo basta; 
Pues asi llagué á saber 
Que toda la dicha humana, 
^^ fin, pasa como sueño, 
Y quiero hoy aprovecharla 
El tiempo que me durare: 
Pidiendo de nuestras faltas 
Perdón, pues de pechos nobles 
Es tan propio el perdonarlas. 




^^S^r^lM^^ 



NOTA. 




N el Viaje entretenido de Agfustin de 
Rojas, obra impresa por primera vez 
el año 1603, se halla, en las pági- 
nas 261, 262 y 263, tomo I de la 
reimpresión hecha en Madrid en 1793, 
trozo siguiente: 

«Leí los dias pasados en un libro de nn hom- 
bre de muy buen ingenio, un caso que sucedió al 
Duque Filipo elBueno^.. (FeHpedeBorgoña). Leí, 
pues, como digo, que este cristianísimo Principe era de 
mucha edad, y acostumbraba á decir infinitas veces lo que 
era el mundo, y cuan poco babia que confiar en él. Tendo« 
pues, una noche rondando con algunos criados suyos, ha- 
llaron tendido en una calle un hombre, que estaba borra- 
cho, lleno de lodo, toda la cara sucia y tiznada, y tan dor- 
mido, que no pudieron meterle en su acuerdo. Mandó el 
Duque que le llevasen á Palacio; que quería en. aquel 
hombre enseñarles lo que era el mundo: lleváronle de la 
manera que lomando, y 4espues de esto, dijo que le des- 
nudasen, y vistiesen una camisa muy buena, y acostasen 
en su propia cama, yak mañana le diesen de vestir y le 
sirviesen como á su misma persona. Hizose todo aquesto, 
y otro dJüy cuando ya se había acabadol» borrachera, en* 
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traron los QentUeehHombres de la Cámara á decirle de qué 
color quería vestirse; y él, asombrado de verse en aposento 
tan rico, y rodeado de gente tan principal, y viendo que 
estaban tantos delante de él descubiertos, no sabia qué 
responder, sino mirábalos á todos, y debia de parecerle á 
él, sin ninguna duda, que no habia dos horas que estaba 
bebiendo en la taberna, y andando los fuelles en su casa; 
que, según se supo después, era herrero, y vivia cerca de 
Palacio. Diéronle, pues, un vestido muy bueno; diéronle 
aguamanos, la qual él rehusaba de tomar, porque aun no 
sabia cómo habia de lavarse. A todo cuanto le pregunta- 
ban, no respondía; miraba desde unas ventanas su casa, 
y debáa de dedr: «lYálgame Dios! La casilla de aquella 
chimenea, ¿no es míat Aquel muchacho que ju^ga á la 
peonza, ¿no es mí hijo Bartolillo) Y aquella que hila á la 
puerta, ino es mi miiger Toribia) Pues ¿quién me ha pues- 
to á mí en tanta grandeza)» Digo yo, sin duda, que dirá 
él esto. Cuando pusieron las mesas, sentóse á comer, y el 
Duque presente á todo: hecho esto, y venida la noche, 
diéronle vino, bastante para ponerle como le hallaron; y 
cuando estuvo fuera de juicio y bien dormido, desnuda* 
ronle, y volvieron á poner su vestido viejo, y mandó el 
Duque que le llevasen al mismo puesto donde le habían 
haUado: hizose; y hecho, llegó el Duque con mucha gente, 
y dijo que le despertasen; y despierto, preguntóle quién 
era; y Ü muy asombrado, respondió que, según las cosas 
que en dos horas habían por él pasado, no sabría decir 
quito eca. Preguntado la causa, respondió: «Señor, yo soy 
un herrero, y me llamo fulano; salí de mi casa, habrá una 
hora ó poco más; bebí un poco de vino, cargóme el sueño, 
y quédeme aquí dormido; y en este tiempo he soñado que 
era Bey, y que me servían tantos de caballeros y traía tan 
lindos vestidos y que dormía en una cama de brocado, y 
comía muy bien y bebía, y estaba ya tan gozoso de verme 
tan servido y regalado, que casi estaba fuera de juicio de 
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contento; y bien se ve que lo estaba, pues todo fué sueño.» 
Y dijo entonces el Duque: «Veis aqúi, amigos, LO QUE ÉS 
EL MUNDO: TODO ES UN SUENO; pues esto verdaderamente ha 
pasado por éste, como habéis visto, y le parece que lo ha 
soñado.» 

Siendo el Viaje de Hojas muy popular en España, qui- 
zá tomarla de él Calderón el título y la idea fundamental 
de La Vida es Sueño. En cada una de las dos comedias 
de Lope, tituladas Lo que ?uz de ser, y Barian y Josafá, se 
deja ver un Príncipe, á quien el Rey, su padre, para de- 
fenderle de ciertos daños que recela, tiene largo tiempo 
encerrado en un castillo ó palacio fuerte. No sabemos si 
una y otra pieza, ó la una á lo menos, habría sido escri- 
ta antes que La Vida es Sueño; pero aun en este caso, en 
ninguna de ellas encontró Calderón el grandioso carácter 
de Segismundo. Debemos, no obstante, copiar aquí, para 
que sirvan de estudio comparativo, los versos siguientes: 

(LO QUE HA DE SEB.— ▲<7ro fbiicbro.) 

¿Qq6 es lo qne quiere de mi 
El Bey! ¿Parn qué nací. 
Si aquí me qniere enterrar! 

iQná hies en naciendo 90! 
¿Qná intentó mi lenffos 7 manos! 
Decid, Dioses soberanos, 
¿Qué inooenoia os ofendió! 
Apenas de ynesiro cielo 
Vi la Ins, cnandop«r(2< 
Isa libertad, dQaé hay en mi 
Que os ha puesto en ioX desvelo! 

(BABLAN T JOSAPÁ.— acto pmmebo.) 

Trísiesa, señor, recibo 
Y justo desasosiefiro 
De yerme, preso sin cansa. 
¿En qué, señor, te oféndi! 
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¿Qué es lo que temes de mi. 
Que tanto rigror te causa! 
Nace él oorderillo tierno^ 
Y salta luego en el prado, 
Porque, apenas destetado. 
Sufre el natural gobierno, 
Vn ave arroja del nido. 
Aun antes de tener alae, 
HÜ pollo á las ciarás salae 
Del aire, y vuela atrevido* 
¿A quién, después que nació. 
Se negro la luz del cielo. 
Pues al que nace en el suelo 
Se dice que á luz salió! 
Mas no se dirá por mí. 
Que tanto há que soy nacido, 
T nunca á luz he salido; 
Que á las tinieblas nací. 




J. E. H. 
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